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C O M E D I A  F A M O S A  

EL D E S E A D O  
PRINCIPE DE ASTURIAS,

Y JUECES DE CASTILLA.
DE UN INGENIO DE ESTA CORTE.

Rey D o n 0 * d o ñ o . . 
Don Alonso. Príncipe.^ 
D on Ramiro, Infante. 
M artin  del Carpió, 
puno Rasura, Éarba. 
í,a in  Caloo.
Ruv Pelaez.

PERSONAS Q U E H ABLAN E N  ELLA .

ño. Ortán Melendez VelascoT^Sancha Criada.
- l/n  Alcalde. Garulla , Gracioso.

Un Escribano. Lirón, secundo Gracioso,
Geloyra.Condeta de Cas. Un Piña.Un Relator, 

tilla,
Sol del Carpió.
E lvira  Criada.

Soldados. Dos hombres. 
Múticot, y  acompañamiento.

/ -

Tocanla C axay Clarin.y entre la  MA~ 
tica y  voces, form ará la aclamai ion ,  y  
corriéndote una cortina , te verá en un 
Jrono sentado el Rey Ordoño,y áun  la­
do en un taburete el Principe D . Alonso’, 
yenun.ifuente Ortiht Melendez, tendrá  
unaCoronay Cetro-,y otro del acompa­

ñamiento, tendráen otra fuente un 
Laurel y  Bastón.

ücstro  Invicto Rey Ordeño, 
cu hora felice corone sus sienes, 
del círculo de oro , que le da U fama, 
y del Lautél sacro que Marte le ofrece. 

y ^ ^ o c e s .  Viva nuestro gran Monarca.
Invencibles Asturianos^

ilustre clara progenie

P R I M E R A .
de U antigua sangre Goda, 
que en vosotros resplandece, 
que con Reales ceremonias 
tea el primer Rey que estrene 
en Asturias coronarme 
con aplauso taasolemne, 
no babiciidolo ejecutado 
SU'- Reyes antecedentes: 
no lo estrañeis , ni tampoco, 
que el titulo Augusto trueque 
de Rey de Oviedo , en el noble 
de Rey de León; pues este 
es mas heroico blasón, 
á quien Real León ofrece 
dilatar aqueste R eyro 
aunque a Castilla le pese. 

^ ^ o c e s .  E1R.C)' Ordeño el Segu-iJo,
viva
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2 . - E l  dtsiado
\¡v?.. Voces. Viva, 

i í . 'r .  Oitúii MíVtidez, _ 
cím o el ítifante Ramiro 
ha fjtad o  á tan solemne 
coronación mía ? (Jrl. Señor,
Mil duda algún accida^ite 
en 5.U salud lo ha causado: 
di$i-uparleas¡ conviene, eyj. 
pues sin dar motivo, el R.ey 
a llamiro le aborrece.

Friniip. A los Condes de Castilla, 
que de tí llamados vienen, 
fue a recibir: este , Ortun, 
lu accidente e s , y a  los Reyes 
no 'C mienre.

Orf. Vuestra Alteza vea , que yo;:;-
H.i hijo aleve!  ̂ ap. 

su traición es declarada:
O tu n  , hacid que despejen, 
y lo que os tengo mandado.
Juego c}ite los Condes lleguen,

> píiucdlo en e,xecucionj
y adv<ytid , quesi se pierde ’■
poíVos la ocasion'fno está

' de mis iras impacieutes,
segura vuestra cabeza.

Ort. Yo lo obraré de la suerte 
que me ordenas: tyranía (tp. 
es de sus iras crueles, 
que la muerte dé á los Condes 
de Castilla : obedecerle 
es forzoso ; Caballeros, _ 
el Rev manda se despeje.

Todos. Yaobedecemos. Entrame. 
Rey. Alfonso,

Rey de Castilla he de hacerte,' 
que a mi ambición generosa 
{ que hay ambiciones decentes) 
me viene estrecho el laurel, 
que el Reyño de León me ofrece. 
Aguardando estoy los Condes 
de C aslilla.que obedientes 
á cumplir el vasallage,  ̂
a que están sugetos , vienen, 
de que siempte que llamados 
délos Reyes de León fueren,
deben venir á lasCortes.

VTvicip. E íintento no comprende

Principe de A s tv r lu ,
mi juicio ; á qué los convocas?

Rey. Si desleales y aleves, 
conferencias con Ramiro, 
mi aborrecido hijo, tienen,'" 
traidores yá declarados 
no lo s'in ? mas con íu muerte 
daié ca'tigo a su culpa, 
y honor a Cas'illa. Príncip. Advierte, 
srn/rr, que no h.i' culpa en ellos, 
pues 1.1 que juzgas . procede 
de! Ir.f.mte Den Ran.i o, 
porque c.iiitelosamente 
el .'f.'Cto se h.i ganado, 
de 1.1 Nobl.z.i ) la Plebe 
de León , con tamo extremo, 
que sin que de mi se acuerden, • 
hdla aplauso en qiianto obra,
^ u i m  luilia en quanto emprende: 
■mas no me espanto, pues viendo 
( porque el Cic'lo asi lo quiere)  ̂
que mis continuos achaques 
tan si la salud me tienen, ■ / '
ni esperanza de lograr ^
succesiou , que en'los Leoneses' 
no es circunstancia menor, 
pues han anhelado siempre, 
que su Príncipe de Asturias 
tenga, quien le represente, 
y  que mis débiles fuerzas 
me hacen hisuficientej' 
a] polvo de la Campaña, 
y  ai gobierno de mis Huestes, 
haciendo razón de estado 
sus desleales intereses, 
cuque los votos son muchos, • 
y  que es ley humana llegue i •** 
el resplandeciente Sol 
de tu vida ( que prospere 
el Cielo eterna ) á su ocaso, 
que amanezca en ei Oriente 
de Asturias el nuevo Sol 
d e jío n  Ramiro', pre'tendcj I 
y que el apagado mío 
se .sepulte en su occidente:
~ p .ira  poder lograrlo 
mejor , hizo conSdentes 
á los Condes .de Castilla, 
para que con sus poderes

Mi-
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-•a jy Jueces de CetitUla.
M ilitares, afiancen

i ]j Real Cotona en so frente.
y hay quien dice r. (que mi envidia up,

* me obligue a que degenere
de quien soy , contra mi sangre.)

J?f7 . Qué es lo que dicen?
Princip. Que tiene _

* con ellos hecha alianza
' para vinculo mas fuerte,

i  con la mano de Geloyra,
! hija del Conde. i? f / .  Suspende

lia. ' h  voz , que vivo yo mismo,
^  que he de castigar su aleve

trato en los Condes; y en él, 
sin que el enojo me temple, 
el paterno amor.

iKSale un Soldado Leonés. Señor,
/ í̂fT tu audienáa log.rar'prctenden 

de dos Condes de Castilla, 
dos Escuderos. Rey. Que entren, 

Princip. Ñuño Rasura, y Lain Calvo, 
son los que tienes presentes.

^  Salen 'Ñuño, y  Latn.
lí^u ñ o . Invicto Ordoño el segundo, 

/ í ^  Rey de Asturias, los mas fieles 
nobles Condesde Castilla, 
con Diego Almendarez vienen, 
h ija  de Álmodobat Blanco; 
y  á tu precepto obedientes, 
a cumplir el vasallage.

Rey. Como no llegan?
Lain. Te advierten , que han llegado. 
Rey. Para qué?

Señor,  para merecerte, 
si ellos lo que deben cumplen, 
cumplas con lo que los debes 
en su recibido, Rey. Si 

• los Reyes antecedentes
se dexaron imponer 
de sus inferiores,Leyes; 
yo , que por Rey J e  León
me he coronado las sienes,
a los que son mis vasallos, 
y deben obedecerme,

 ̂ no los salgo a recibii;
■ piles basta fivorecerles,

quando son de mi llamados, 
con que la;mano ¡me besen. ’

'Ñuño. Señor, vuestra Alteza advíeita,
Smi los Condes sus parientes.

L am . Y que si vasallos son,
lo son voluntariamente,
sin que de vuestra persona 
á ellos se diferencie 
mas , que en daros obediencia, 
siendo la  menos que tienen.

Rey. Cómo de esta suerte habíais.
Ola.  ̂ ,,

yD en t. voces. Matadle , ó  prendedle,
n.i^s contra la orden del Rey su padre

pues m e perdéis el respeto, 
a mi colera impaciente
no ha de quedar de vosotros, 
ninguno vivo.

Salen dos Soldados con las esp odas des- 
nudas como huyendo, y  después sais 

Ramiro , y  Garulla,
X. Ofenderle 

no p ó d e m e , de su saña 
r h  huyam osji^^ . Quién causa esw.' 

f e j  csttuen3of^ííW . Yo lo diré,
I y  si no mejor mas breve;

Apadrinando a los Condes 
(por aquel deudo que tienen 
con nuestra sangre) venía, 
al mismo tiempo que aquesc^ 
villano Esquadron de Guardias 
a aprisienarlos se atreve, 
sin que de ini.ReaI Persona 
el sagrado les^s^yesc-. 
quise,.estoivarlo ,-y me dicen, 
es orden tuya i reraplémc 
algo; pedílescon ruegos 
que sus personas me entreguen, 
en tapibquc yo te hablaba; 
no quisieron ImpiuJentes,
y comp soy mal sufrido,

T ta i-

¡ñ■ynjj.

.^1 aprisa víesiempUan 
que sacando de. U ti.agua 
dé  mi saña aquiste ardiciit!. 
ra \n .,‘ctjn todos enyljto,

’s'o \ bicáod'iS c.il es de gente,
á.aqu ste hiero , a este m.itoj 
f f e s  cierto , q'ie á no valerse 
í c  sus pies,  los que han quedado, 

A l

í
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sin Gu.irdfas llegas *a vetic. 
l^uño. Presos los Condes, qué oygo! 
L ‘it'1. Esta traydon temí siempre.
Rey. Ay osadi.i m.is grande! 

no te dixeron , aleve, 
que era ó'dcu mía?

R.im- E> verdad,
mas no pude creer lo íútiM, 
porque con alevosía, 
el que es juuo Rey . no prende 
leales v.’sdlos. Rey. Traydores 
son . y tu lambían lo eres 
coáira tu Rey , y tu padre.

Ratn. Viven los Orbes C:lestc«, 
que á no serlo , y otro alguno 
a pensarlo se atreviese, 
puesta la mano en la espada, 
le dixkr.n;- Rey. Qué?

R.im  Que miente.
Rey. Prendedle , y luego a una torre 

le llevad. R>int. Quién será esc, 
que esté can mal con su vida, 
qué por esta puntase entre?

B uehe a desembaynar Lt espada ¡ y  t i  
mismo hace Garulla.

"C ^rTY  por esotra : á Garulla 
I a tu lado , señor, tienes, 
i que está temblando de miedo.
I aunque se hace un Olofernes.
Rey. E l acero rinde. R.jm. A quien?
Rey. A tu padre, y Rey.
Rain. N o  eres,

ni mi padre, ni mi Rey; 
pues ser mi padre no puede, 
quien de traydor á su hijo 
le i[.f.!m3 publicamente, 

\~óantrÍ^cT?dittrá-eautefe»- 
\ d d -Prmctpe , qini-pretende,
, c tm diiiiidn m i K. IfiX,

E l deseado Prímipt de Asturias. ''■«-----
(Cuypioyt¿r\

1 soT-sc c ti nd<r Ca i u-r-paw-
\ qwkwsw h rvi'ta quwrrr;

y a s i p o r  mejor cni<>, 
pues ni Rey , '>i p 'd tc  eres,
el de'-n..iurau2.trme
de uno , \ rrtio , por no hacerle 
C'iiel p..tiicidade nn li' i’’, 
a qui.n siu Caiua abuutcest

Reynoshay , donde podré 
yo mismo , á mi mismo, hacerme,, 
pues que lo mas es cl humbre, 
y con mis hechos valientes 
puedo engendrarme á mi propio; 
que nobleza que -<c adquiere 
en la-> Campañas de M aite,

. siempre a l.i heredada excede. Entrase, 
TCsT'/it. Garulla di c lo mismo, 

que ya sut irse no puede, 
quce l 1’ríiKÍpe con mi amo, 

_ a í o p a ,  R im irrr, juegue. Entrase. 
jRey. Oia , seguidle , ) in.rtadl -,

SI es que n.> dexa p.'Cndcrse; 
no le seguí ?

Soldados. Y.i lo hiicemor. Entranse,
Rctucip. Tras el iié ) 0 . Rey, Detente 

que a un tra\ d o r , su ekvoiia 
al castigo le trac siempre,

Jdufío. S .ñ o r , cómo a nueitros Condes 
Jos tratas de aquesa suerte? 
en qué ,  d i , te h.;n ofendido, 
para imputarlos de infieles, 
malo, vashilús? Lain. Qué culpa 
h.in cometido? qué huestes 
contra tí armaron? su misma 
ii.o^iencia los defiende, 
que á h.jber en ellos trayclon, 
no vinjeran á ponerse 
donde el castigo encontrase 
su coiijurjcion aleve.

ÍJ'imo. D.;nos, pues, sati-faccioo, 
y í  que ahora no nos entregues 
a nuestros Condes. Lain. Qué caos» 
para aprisionarlos re í es?

Rey Ser traedores. Runo. Rs engaño. 
Rey Quien me lodixo no miente, 

tu culpa está averigu.ida, 
y qu.iiido no lo estuviese, 
lo está pr>r razón de Estado, 
pues no h.in de tener ios Reyei 
vasallos tan poderosos, 
que no^ungan en sus sienes 
segura su Real Corona, 
de apena arabicjoB aUx’e.

Zain. E ' liiaijíi. N«wo Es rigor.
Rey. hs juits lev , *aDs leyes,-----^

de
a VI

Ruñe
Rain
Ort.
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j  Ju tcet de C>utillít.  ̂ 5
t ’or no afllslrtios , los «¡ns 
de ellos, Lain , apartemos.

Lain. Antes ycrlos mas debemos, 
para incitar los enojos.

Huno. Tal cautela , tal traycion, 
cómo cupo en pecho fiel?

Ah Rey tyranol ah cruel!
.  ^enlacortina.y s-tienOrtún,y Solda- 
'rt. Daos entrambos á prisión ' 

íiuño. Esto mas? 
í,(iin. La suerte echada

está. O tI. Rendir los aceros.'
Lain. Castellanos Caballeros, 

solo al Rey rinden la espada

J r t .  í a  pu^e en cxecucton 
I que me oidenaste , esc 

' enalto es funesto teatro 
de los Conde!. Rey. Qué os entregue 
a vuestrui Conde» queréis?

Lhiño. Nuestro rue^> eso pretende, 
pues justicia es. Rey. bi es justicia, 
va hice la que conviene.

! L ái. En qué firma? Rey. Va aqui os queda
quien la forma os manifie'te.

Rntranse el R-y  , 1 el Príndye.
Pluño. Gran mal el alm'a rezelai

é ; f v ^ : u  f  Rend^-a. q u e ^  he « n id o

CJCtiZ^Zf
y .

f , . -------------- ,
— Tjjcr- para que me la entreguéis.

Ort Lo'que m. lastima o s V u c d c ^ r 'Y f  V  N « bo. De nuestra lealtad debeis 
d.-cir , e s , que pievcngais ̂e s , que PICVC1IJ-..Í»,
como varones pru.isnt^s,
todo el v..lor . para vei
espectáculo como este.

Co r e s e i i n a c o T t v t a , y e ‘¡ i i
vcr.ín (re í cabezas loaii, l ort 

y  Ortún se ihtr.i.
phiño. Al verlos mucno be quedado, 

todo el esfuerzo perdí, / V »  ^
^ difunto dudo, si 
en ellos me he transforrjiad 

X..ÍK- A mi me p»sa lo propio.
y de mortal seiitimienio, 
me falta el viral aliento,
y sus cadáveres copo,

Jíxrao, O h quien vi-ta no tuviera, 
i-or no mirar Irs iltspojos 
déla irue.tr! L J n .  Uh quien siDOjOt, 
por no mirarlos ,  n.>CÍC.al 

Jiuño. Reprimir \a  de d* lor,
( n V no puedo e 'tc llatiio.

L-tin. S'os le lloráis de quebranto,
V en mi nace de fu or.

^u ñ a . D i vengar rit injust) muerte, 
hago ai Cielo jnramciilO- 

i.irn" Mi lealtad , y mi ardimiento,
U h-gce de la propia 'u m c .

Pluño ()iiieu mas me c.usj dolor 
C' Diecuiio, puc» vi lana 
ivano , li< có en su i' Z na 
juseuud ,  tali li.lua fluí.

daros , señor. por senido»
Rey. Si doy ; la espada entregad.
L-iiit' Ya 3 tu» pies c»iá postrada, 

j u;s mas que tu gente atmrda, 
nos prende nueitra leaUad.

Rey. A la Torre prevenida
Va) an. Ñuño. En qué nuestro pecho 
leal te ofendió?

Rey. Ha haberlo hecho, 
ft  \e  cstuvicr-jis ya cen vida?
* f '  Vuestros Condes me cmpiaiaroQ

p.ira el Tribunal de Dios, 
y ’p re .o s , sabréis los dos 
si con razón me retaron. v.rse.

O rr. Venid, pues. Los 2. Y ate seguimos. 
Ort. Dios por todos volverá, 

y su error castigará.
Los 1 . Eso al Ci lo le tsedimos. [llaL_ 

h ^ m e . y  salendos hombres con mascar^ 
^ /r i io n iü  í .  En la intrincada maleza 
^  de esos espesos jarales

nos eniboíquem os, pues Va 
se encamina acia esta pane.

Hom'j. 2. C/h Íi ftlice Diego Anzures! 
bien el Cicloc^anto sabe, 
lo que tu malr^gro siento. 

ílom b. 1 . Criados de Ruy Pelac* 
som os, y solo nos toca 
executar lo que el mande,

JJuiuh. i .  (..onoccslc? 
íivm b, 1 . Quaiido no

le
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le conociera, en el talle, 
en el rostro , y las facciones 
tan paretiJo al Infante 
de León e s , qué las señas 
no pudieran engañarme.

Ilom b, 2 . Del caballo se ha apeado, 
nuestra execucion mas fácil 
será con eso. Homb. i .  Ya llega,' ■

' aqui aguardemos que pase.
Sale D . Ramiro, queimit'a ADie^o Anzn~ 

res, con diferente casaca,y cabellera, 
Ram.O\\ qué bien dixo, quien dixo, 

que son siglos los instantes 
de un am or, que ansioso espera! 
pues de Sol, mi prima amante, 
quando á ser esposo vengo, 
tarde el tiempo se me hjce.
Del caballo desmonté, 
que es bien que á mi gente aguarde; 
m as, pues, su hermoso retrato 

Saca un Retrato. 
traygo conmigo , en él halle,

, para el corazón alivios,
' la .pesadéz del viage.
Hom. ]. Ahora es tiempo, que de espaldas 

está. Homb. 2 . Lastima notable! 
Homb. I. Muere.

~j{hm. Ha aleves traydores!
Hoini

' Kam. Válgame el Cielol
Cae iunto a los patíos de espaldas 

Homb
este pfado con su sangre.

Homb. 2 . Ahora, para mas resguardo, 
será mejor retirarle  ̂ • '■

• á lo oculto de este monte, .
donde no le encuentre nadie, 
que nuestra trayeion descubra. 

Encubrenle, y sobstituye otro con la mis‘ 
ma casaca ,y  peluca.

Homb. I . Bien dices, ven á ayudarme. 
'ent. Gariill. Señor, mira que el camino 
dexamos ácia esta parte.

H'fmb. I. Pero aguarda, no oyes voces? 
Homb. 2 . Y aun veo dos caminantes, 

que vienen ácia nosotros,
Homb. I . Pues el que aqsi no nos hahen 

es lo primerd', y asi sigueme.

¡deseado Prh.ctpe de-AsHiriat, *de él ui
¿alen Garulla . y  Roiniro con la casacctíprull. I

Homb. 2 . Que te defiendas no es facil¿ t  "k

y  peluca que salió primero. 
G.irrr//, Véa , no te pares, 

que este es el camino Real, 
y alli l e visto dos danzantes, 
que se h 11 entrado en el monte. 

Ram. Nada es bien ya te acobarde, 
pues estamos en Castilla.

Garull. Y á qué , con prisa tan grande, 
vienes? Ram . E l intento mío 
es hablar á Ruy Pelaez, 
á quien los infaustos Condes 
dexaron ( por ser su sangre) 
el gobierno de Castilla, 
de qtíe ellos me dieron parte 

Tfñ aquel espacio breve,
I que logré en acompañarles; 
pues anteviendo ,  que es fuerza, 
que ofendidos del ultragc 
de haberles preso a sus Condes,

. ó  m uerto, que es mas probable, 
los heroycos Castellanos 
se dispongan á vengarlís, •' 
inundando las Campañas 
de sus Tropas Militares; 
podrá en tan sangrienta lid 
mi denuedo señalarse,

^  tantí», que mérito h.igan 
m s luzañ.is immoryles 

* de la mano de Geloyra, 
heredera por su padre 
dcl Condado de Castilla; 
cuyas prendas celestiales, '
de hermosura , v discreción, 
con tanto extremo se aplauden, * 
que las noticias pudieron 
á su deydad inclinarme, 
que no siempre por la vista 
lugar en el pecho se hace 
el amor. Garull. Mas lo que temo, 

' no demos con todo al traste, 
y por librar á sus Condes, 
á' tí te entreguen por Cange.

Ram. H.asta informarme mejor 
de su suceso, no darme 
k conocer determino; 
mas no ves aquella piTte 
afianzado UQ biuio-, y*ceica

’.am. Lf
ienc d

jqiie te 
i los vi
campe 
que reí 
ir . Po 
no me 

bel muí
Lzm. Y<
■ quein 
, el scci 

por si 
muy I 
que a 
mas ¿ 
Rami 
legase
am. I  
no vi 
a mi 
que i 
este 
tenia 

4 de C 
y tema 
í mas 
;

.1 tan 1

“■j muc
51 er 
tuve 
se s< 
mira 
a gu 
y c,
le ir 

ilegal
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»‘de ¿I un3^fceca<3avtr?
•asac%trull. Muerto tenemos ahor??

\am. Llega a ver si e s . que aun señales 
ftiene de viviente. Garrul. Yo, 
jqtie tengo miedo , no sabes, ¡'
ja los vivos; que haré á muutos
Icampesinos? R.iw. Pues cobarde,

s» ■ ique temes ? Garulla , llega.
Tfir. Por serlo , no he de llegarme, 

ande, me coma por Garulla 
■ ‘iCl muerto , si tiene h.-mbrc. 

trw . Yo llegaré. G « r. Yo también,
•que intento dcsentrañaile 
^el secreto á ios bolsillos,
Ipor si alguno en ellos trae 

Im u y  relleno de doblones,

R am iro , que es lo que traes?
■legase A el Ram. y  luego sale a l Teatro. 

En las íacciones del rostio, 
no vi hombre tan semejante 

í a mi propio'^que este joven,

Íque infelice muerto yace,’ 
este retrato en la m.mo 
tenia. G^tr. Muy buena Imagen 
'i de C.biisio crucificado 
teni'S para salvarse; 
mas sin duda es Diego Anzures,

. pues en edad , rostro , y talle,
.í tan parecido es á tí, 

que llegaron a engañar.?® 
muchos, qiiando vino a Oviedo-,

. si eras tu. Ram. Deseo notable 
i tuve de verle ; mas como 
•: se sabrá si es él.' Gar. Muy facilj 
■ mirando si en ios bo-lsillos 

a-gui- is papeles trae, 
y Ciios lo dirán. Ram. Sin duda 
le mataron por robarle.

.y Jueceide Castilla,
mi cuidado: letra e* 
de muger. Grir. Qué disparates 

Rata. De su contenido 
lo sabiémos. Gar. Lee , si sabes,

Zee Ram- Sobrino m io.,^Iartin del Car­
pió , Diego Anzures mi hijo , y vues­
tro primó , vá á sacrificarse alas aras 
jje  la beldad de Sol del Carpió vues­
tra hermana , y mi sobrina , en fé de 
los tratados de Mariimonio, que de- 
xaron ajustados vuestro P ad re , y 
T ío , mi esposo (que está en Gloria) 
no dudo que será de vos muy bien re­
cibido , como de vuestra hermana.

Ay lastima mas terrible! 
pasar no quiero adelante; 
a casarse vení...  ̂ G a r . Si, 
lo mismo era que ha enterrarse: 
hizo m uvhiencn morirse; 
y qué dispones? Ram . Pues darle 
sagrada tierra no  ̂oedo, 
cumpliendo con l.is piedades^,
de Caballero, y Chrisiiauo, •
pues fjera en ello arriesgaise 
mi persona; á la clemencia 
del Cielo r s fuerza dcxarle: 
mas qué ocuirastes? G a r . Yo , nada.

R .m . Yo lo veré. G ar. E- apurarme; 
este bolsillo. Jí.'twí. Preciso 
es le festituyas G íir. Nadie 
restitujó á los difuntos.

Ram . Con los sufragios se hace.
G a r. Yo se lo diié de Miras, 

ai punto que me ordenare.
Ram . Guarda este retrato , y cartas, 

que pueden ser importantes. 
^ D e n t .  Voces. Guarda el Oso.

___ __ _
Canes,

quanto cncuentr?

^ D e -n t .  Voces. Guarda el Os 
í^y^oces. Guarda el Oso,

Pues herido de los C 
destrozo es de quanto c

;mo,

Gar. Mas no dieron con ¡iqiieste 
bolsillo', que \ o  ocultaite 

.  es bien , puesto que de renitis
non judicat Ecch-sia. Ram. Qué haces, 
6 qué ocultas.' Gar. Nada ; estas 
carus lie hallado. Rsnn. Esta abtc

<¡-í

^ y en mi nobleza era uhrage 
no acudir á su socorro,

Gar. Qué'es lo que dices? pues sales 
defencuentro aquí de un muerto, 
y ahora quieres encontrarte
con un Oso? ^

Ram.
//
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fi m
R~im. Ap’ rtí . ftíc'o, 
G<«r. Oexanrío atr^s se

a:

según corre ; mas seguirle
5- •

B't(r.^sí. 
▼á el a)'re.

a

o Icxos es bastaore, 
par? cumplir con mi miedo. vate, 
ív. Ve’ > que vi;ue en vuestro alcance 
el O m  : señora , huve.

SalenG elorru, Islv'iracon veHabtot.f
Lirón.

G e /t/. Qué es huir ? este brillante 
rayo , que fulmina mi ira, 
le he de esmaltar en su sangre 
antes. £ /» . Ll.imea los Monteros, 
Lirdn. L ir. £ stán  muy distantci,
)■ m uy cerca mi temor, 
para llamamientos tales.

Geloyr. ]l» fiera se acerca, peto 
al oposito le sale 
un gallardo joven: ya 
con su acero penetranfe 
le abre puertas en el pecho, 
por donde el aliento esáie; 
ya midió el bruto la tierra, «
en muestras de vasaliage, 
á su valor.
Sale R.%miro , y  dtspues Garulla. 

R-im'.Lo^xé el triunfo;
ya esíais' humanas Deidades, 
libres dei nesgo: qué miro! 
no .vi veldad semejante, 
en mi vida ! todo ei Ciclo 
se,apuró en sus celestiales 
perfecciones; mas yo soy 
quien hacer no puedo alarde 
de qúe estoy libre , supuesto, 
queco extremos desiguales, 
si allí rriunfé de uaa fiera 
con violencia , aquí tratable, 
triunfa de mi una hermosura,

I sin que resistencia halle,
Geloyr. Cortesano Caballero, 

que en cortés estilo y arte 
califici que lo sois , 
quando el valor ya lo aplaude, 
yo os estimo : Mas qué digo? 
ettmendar quiero la frase.
Yo me doy el parabién 
de que mi riesgo oi frauquease

ap.

V -

í i h c c j
iesfMoPrínclpe di Asluríu. ^  ' - s - - '

la ocasión de acreditar 
la obligación conque nacen 
de socorrer á Ls uainas 
los que son de noble sangre,
Y puesto que habéis cumplido 
con lo que os debeii, y en parto 
0$ premie^ yo en la licencia 
de oiros este breve instante: 
ideon D ios.G ,rr.N ocstnuy m aim adí' 
de agradecer con dexarle, 
y  no darle alguna mano, 
aunque fuera con un guante.

Ram. Aguardad. Geloy. E s imposible. 
Ram . Por qué?
Geloy. Porque es arriesgarse 

vuestra persona y la inia.
Ram . Pues qué riesgo puede darte, 

en que renUido á las aras 
vuestras,  un alma consagre, 
aunque a vuestra deidad sea 
humilde ofrenda? Geláy. Muy grande. 

Ram. En qué está? Ge/?^. En permitiros, 
sin que castigo en mi hJIs 
ia osadía, de explicar 
vuestro rendimiento amante, 
y obligarme á que os escuche.
C íelos, qué nuevo [inage ap. 
de ardor se vá introduciendo 
en mi pecho ! tan afiblc,'^ 
que aunque resisto el oírle, 
no me disgusta escucharle.

Ram. Esperad. G ar. Escuche , Rey tu. 
E lv . Qué he de oírle al Vadulaquef 
Gar. A qúe sepa que yo fu i, 

quien de la fiera arrogante 
ia libró ; pues de no hacerlo.
Creyendo el Oso con hambre 
era colmeua en lo dulce, 
con e^a quiso abrasarse.

L ir. A parte, que no es la miel::'
■Gar. Para quien bebe zumaque,

’|com o él,
.'que es fuerza que le empalague,

L ir. Miente usted. G a r .  La cortesía 
un mientes no agravia á nadie; 
pero de aquella Deydad, 
qué es usted para informartue?

L ir. Soy entrctetiido, acerca
de
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de s« persona, efln gages 
de Poeta ds repente.

GíJrK. Que haya quien de eso se alabe; 
hay €053 p eo r, que let 
Poeta? Lir. Tres hallé.

Garu. Quales?
Lir. Ser un hombre Hidalgo ,y  pobre; 

ser Judio , y ignorante; 
ler capón , y cantar mal.

Gnru. Concluyóme ; usted encase, 
y en fertejar a esta Dama, 
hemój de correr igual«.

(^e¡. Idos, pues. Dín<.íI^rSegu!d el Oso,
Eiint. veces. Por ía ladera atajadle, 

no peligre nuestro Dueño.
Getey. Yací preciso retirarme, 

puesto que en mi busca viene 
mi gente. Ram. Ya que no alcance 
la dicha de deteneros, 
sepa siquiera en mis males, 
qiiien es el Dueño divino, 
que el'alma intenta llevarme, 
dexandeme con la vida, 
para que el dolor acabe 
de perderos. Geleyr. N o  os está 
bien saberlo , porque ti antes . /
pudo vuestra idea , alguaa 
esperanza fabricarse, 
viendo amais un imposible, 
es preciso que se apague 
este bien nacido alecto, 
qua ahora en vuestro pecho arde.

Kcim. Luego, sin saber quien sois, 
no desdeñareis que os ame?

Geloyr. N o lo sé ; cómo a mis labios a f .  
en indicios asom.trsc 
dexo este m al, que reprimo, 
y reprimirle no es fácil?
Idos luego. Rnm. Sin saber 
quien50Í$?Gc/«/r. Eso yaeseansarme.

Merezca::;-Gc/oyr. Pues porfiáis, 
sabed que soy;:;- Ram. (^uien? 

Geloyr. Quien sabe 
dexaros por su decoro,

.y haceros siente el desayrc. 
tm. ¡sin mi estoy.

\iru . En qué quédame», 
en qu.into.il esta Dama?

rindo yo lo que festejo.
Garit. Legrarlo yo será fácil, • •' 

con un conjuro que tengo, ^
para que las Damas le anden 
tras mi. Z /r. Qucfcdo lo dixo, 
yéndose um hombre deíante 
de ellas. Garu. Tengo yo otro iraáB> 
que mas poderoso atrae.

L ir. Qual es? Enseña el belsilh,
Garu. Aqueste bolsillo de doblones,
L ir. Usted encaxe,

que tambicu me «oocluyó.
G 'sr. Y usted, que dice? Z/t». Que agaard* 

á que yo me vea en ell».
Garu. Pues la fineza rae pague 

de haberla librado. ’
D ale un bofetón, y  se entran los dos. . -- 

Elv. Tome,
que aunque el premio no es bastaute,

 ̂ es el que hallé mas á mano. 
GrtTM^Pluviera a Dios no le hallase. 
A<J?H.13etciilos. G ar. Qué ei detcnctio*,

SI .|jue~Ta5^coR^m ase 
segundo bofetón; 
intentabas? Ram. Informarme 

;llos, quien es este hermoso 
prodigio , que avasallarme 

pudo todo el alvedrio? ^
Garu. Ahora con eso sales, '  

enamondo , y sin blanca? y ' ’ 
mis gente viena á « t i  parte.'

Salen Sol del Carpió , y  Sancha 
venablos.

’ol. Por esta senda es preciso, 
que á la Condesa se halle.
Hidalgo , visteis pasar 
por aĝ ui uua Dama , en trag* 
de Cflíf.idora? Ram. Quién eraf^T^ , 

itffin ip W  •K1kat$?
Sol. La Condesa Geloyra.
Ram: Ay felicidad mas grande? ap. 

milagro es este de amor: 
por entre el verde boscaxc, 
que es cancel de aqueste soto, 
entro en este propio instante 
aquesa Dama. J’oZ. ¡Qué miro! 
quando pudiera faorranne

B la
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tl'TjMfét se
íspire el valor, AjS x.Pi ( ^

h<¿in «i  farrww . j /
á coronarse dt-l-Saftto  í v u é l ír> i^  

Enlr.mse , y  s^le Ruy Pelaez dandsle 
de vestir dos criados mientras 

canta la Mt'tsica.
Pelaez. Parece de mi inient-o

es vaticinio aqueste acorde acento: 
níuettos los Condes con afrenta tana. 
Ordeño cu mi f..vor torres levanta, 
sobre cuya abultada nel columna 
pueda exaltar mi prospera fortuna; 
TTambicion de reynar siempre ha rom- 
los vincules de sangre, y á partido (pido 
nó se dá el que ha rcynado, 
á ser de otro poder nunca mandado;

■*TIyy de Castilla tengo con certezas 
todas sus Fortalez.is, 
los^Cabos, y Soldados 
á mi orden están todos grangeados; 
Ñuño, y Lain Calvo,piden sin tardanza • 
de tos Condes me aliste á la ven^ajua^ 
las Tropas juntaré , con cuyO^waMr'*'^^ 
coronarme el valor podrá mas preíto; 
si mi brazo una vez los acaudilla» 
no solo Conde, Rey seré en Castilla.

Sale M artin del Carpió.
M a. Gran gozo he recibido con mi primo,
Pe/.Martin del Cát.pio,, amigo, áquien cs- 

qué traéis? A íírí.H a  llegado timo, 
Diego Anzutés mí primo.

Pelaez.Qüé he escuchado! (verte.
Diego Anzuces d e c í s ? E l  vendrá á

Pel.Qámo es posible,si hice darle muerte 
*~de mi embidia, y mis zcios obligado, 

pues me veo de Sol enamorado, ap. 
y en m¡ ciega pasión culpable fatra,

^ue pot él su hermosura yo perdiera; 
"m as ahora no es del caso 

disciHiir,  si set puede; á lo mas paso.
Af.n /.Qaé iuspcnsion,señor,cn tí es aqu;s- 

algunlmaltemo, di,qué te molesta? ^ta?
Pelaez. Idos todos afuera.
Criad..Ya nos vamos. Entrame.
M . Qué es lo que tienes dí?solos estamos.
Pe/jea-.NuestrosCondes son muertos
M ar. Qué es lo que oído!

a.

Castilla. I r-
sin mí he-quedado, sepa como ha sido.

P.f/.Urdoáü ios ha muerto, Aí.ir. C ietióf,
Peí. Asi es, como mi triunfo es cierto.
M ari. Qué triunfó.'
P e/.'T u , Martin, no eres mi amigo?
M .Y  pariente tambicn.Píf. Y si te obligo 

con hacienda y grandeza? (Conde.
Af.Sobra lodo.P /M ’ues yo he de ser hoy
Mar.C)& qué modo?
P.Puede mejor'serlo otco?AÍ.No prevégo 

haya o tro .P í/.D e Castilla yo no tengo 
armas , y fortalezas?

M ar. Ya lo infiero.
P .  Pues quién lo ha de estorvar?
ü /ítr í. Ni el Orbe entero; »•

como ha de scriPe.Matando á Gdoyra.
Aírtrt. Ay teayeion semejantei ap.
Pela. Qué te admira?
M . Libraré su iaocencia : solo hallo, ap, 

que es infamia manchar un fiel vasallo 
la mano en sangre Real.

Pelaez. N o lo quisiera,
si tu industria algún modo me ofreciera! 
y advierte, que en hacerlo se interesa 
vér á tu hermana Sol, luego Condesa 
de Castilla , con darla yo la mano, 
puesto que en ser su esposo tanto gano.

M ari. Sol está ya Hatada 
de casar con su primo.

Pelaez. Martin , nada 
al poder se limita, 
él impone preceptos , y él los quita.

M art. Fortuna será mía:
contradecir no es bien su tyranía: ap. 
quando Ocasión me ofrece mi ventura, 
para aumentar m¡ casa, y la hermosura 
librar de Geloyra s di frazado 
haré , que Diego Anzures, arrestado 
consiga aquesw/521P’’̂ ' ' ’

iz Con lesa, 
ya dcstíuiído

lograr dc-mi hermana ser marido; 
mas fuerza esq objeción pong.r qn.ilquia 
jomo i  una D.im i de tan alta esfcra,(ra» 
ie un hombre, que es galati,y johinfio** 

jmas Diego Anzures es pariente mío,

Bie obre siempre C'pero,
indo por suhoiior,que es C.tb.ilIero

wnsrga aquesw/2£ p r 
Hfain parida, la iiitcli 

' i s u ^ i s to  que e:.tá ys 
• d i lograr dc-mi herm

B y
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j y sí anaa/ito a adoraría se pasara 
!ño hay.duda que con ella se casara, 

medio prevenido
de darla muerte, diine, has discurrido? 

M art. Si seño r: satisfecho
de su valor , para lograr Tal hecho, 
yo rengo en mis labranzas un villano,

• dé quien fiar podemos de su-mano 
la dé la muerte.Pe/,Porque esté secreto

lEl dcstadú 'Principe de  ^?í7«;rw j,
eP

después le has de matarr
M art. Yo lo prometo.
P  l. Y  para que no haga falt.s Gíloyra, 

diré que á su Palacio se retira, 
por dolor de la muerte de su padre, 
hasta que s^coionarme á todos quadre.

M ^r-  Pues Geloyra con sus Damas viene.
PeLYe  á'prevenit la cmpresa.qucconvie- 

Luego vendré con el. (ne.
P-f/.Paes ya te aguardo. M ar. Leal seré..
Peí. Y ^ o ,  Con^e. M ar. Pues no tardo. 
''ut^Ase.y salen geloyra,ElvirayLiron  

?ó>. Para celebrar el día,
; en'que cumplís.,-deudo mió, ' 

años, mi noble atención 
una música os previno, 
que han de exccutar mis Damas;

. 7  asi ai.jardin os suplico 
que baxcis, porque os diviertan 
del prolíxo afan continuo 
dcl Gobierno, que tener 
debe la fatiga alivio.

Pei. De acompañar servirá 
su harmonía 2. los suspiros, 
lue también música tiene.01

. cl Uantolpara el gemido;
Gcl. Qué novedad puede haber,..^ 

que os cstorve lo festivo?
Pí-Z/Muy grande. Gel. Decidla, puesto 

que suele mas excesivo 
ser el,mal imaginado 
i  veces, que no sabido. r

-Gia. Pues prevén todo el valor: 
tu padre, tu hermano; y tío, 
fii.-roB sangrientos’ despojos 
d .l enojo vengativo 
de Oidc-ño.
. V algame el Cielo! 

estatua de marmol frío

he quedado ; aun para 
la respiración no animo, 
la voz fallece en el pecho;
Ruy Pdaez , pues cómo ha sido? 

Pe/,Conde me ¡lama. Gcl. Qué oygoí 
Conde tu? {rigor iinpio!) 
pues a falta de mi padre, 
y de mi hermano , no es mió 
por legitimo derecho 
de Castilla el Real dominio.^ 
osarparrae el Reyno quieres?

Pe/. En ello nada te quito, 
yo soy varón , y tu hembra, 
y cn.cl grado succesivo 
de varón , y de Almodovar 
Blanco, hallándome sobrino, 
mi derecho propio, dexa 
el tuyo destituido; 
y para tomar venganza 
de los Condes, de mis bríos 
necesita mas Castilla.

G í/ .  Traidor, loco , fementido, 
q^én te dice ,  que me falta 
áím'éz ,  y aliento invicto, 
no solo para vengar 
de mi padre , hermano , y ti® 
la injusta tirana muerte; 
sino para dar castigo 

.'á tB alevosa traición? ; - 
- Ola , Soldado». Peí. -Ya míos- 
. son solo.'

Salen dos Soldados Castellanos. 
Sol. I Señor, qué mandas?
Lirón. Señora , somos vendidos?
Elv. Cuitada de m'i.iZíV. Yo acabo 

esta vez de un gatrotílio.
P e /. Presos Hdvad los criados '

de esta loca. Ge/. C óm o, al filo 
de este desdoro, no muero?

E h .  Geloyra, dui-ño mío,
pide por im. Lir. Y  pbr Lirón, 
por tu rra tto ’Ciitretcnido.

Geloy, Tu piedad logren , y en mi 
obre tu rigor castigos.

Peí. Liev.idlos.
Los dos. A Dios , señora.

Llivanios los Soldadas.
Gel. El llanto en vano repiimo.

W. <
. . '6

en n 
Cid 
de r 

Salet

Rain.
Pela.
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y  Jueces de^  7  ■
E JffrO etern t , ĉ ue sabré fingir 
^ á i  ti> uoticia instruido:

en mi poder Geloyra, af>.
Ciclos, si es este delirio 
de mi idéa.

Salen Ramiro de villano , y  M artin  
i del Caffio.

M art. Aquí el Tilljno 
- tienes ya. Peí. D i, tendrís brío
• para dar muerte? Ram. N o solo 

para lo que ya me ha dicho
mi dueño, valor me sobra,

< sino para traer rendido,
■ r̂  muerto al Rey de León.
Peí. Yo premiaré tus servicios:
Ram  Ha cruel tyrano! yo espero ay.

dár a tu infamia castigo. 
peí. Engañarla es bien ; Geloyra, 

á compasión me has movido, 
y si no intentas morir, 
pues lo quiere tu destino, 
donde te llcrárc este hombre 
has de ir. Geloy. Ciclos qué he oido? 
luego entregarme a un viliatso 
solicUas; ya que altivo, 
y cruel, coa quien es cu sangre, 
uses rigores impíos, 
y que me quitas el Reyno,"^ 
no con baldón tan indigno 
manches mi ciato esplendor,

« mi decoro, y honor limpio,
‘ en qué tú mismo te afrentas 

eu tan.iutaitie castigo: 
pata acabar con mi vida 
muertes hay-, que no hacen ruido, 
de mi aliento vital triunfe

• ' fisto tosigo nocivo;
y si treguas dar no puedes 
a tu rigor vengativo, 
de cu acerada cuchilla, 
al sangriento agildo filo 
ofrezco obediente el cuello 
de mi honor, en sacrificio: 
dame !a muerte. Palaez.lSo  intento 
que mueras , pues solo aspiro 
a coronarme en Castilla.

Ge/or. <Yo c! Cetro suyo te rindo. 
Pelaez. Lo que yo puedo apropiarme,

Castilla. IJ)
deberlo a otro , era delirio: 
llevadla. Geloy. N o  te enternecen 
mis lagrimas , y gemidos?

Pela. Tengo el corazón de piedra.
Geloy. Pues al humor repetido 

del cristal, tal vez se ablanda 
la dureza de los riscos; 
y asi a tus picí::-

Ponese de rodillas,y el le bttelve las es~ 
paldas.

Pelaez. Es cantarte:
execiitad lo qpe he dicho. /  vase^ 

Geloy. Aguarda , escucha. A/drí.Señora, 
n ) remas , que del peligro 
te-sabrá librar mi esfuerzo.

Ram . Y defenderte mi brío.
Ge'uy. Luegn ampararme ofrecéis? 
io s  i.L o t dos lo harémos.Ge/.Qué miso! 

no es aqueste joven, Cielos, _ 
el que del riesgo 
de 1.1 fier.i me libró? ^

R a m . E ” propio to}’ , de que juicio ' 
estáis haciendo.Gf/íiy. Pues ya ay, 
no es mi mal tan excesivo, 
que tío tenga aisun consuelo, ,
pues quien al verme dio ¡adido 
de su rendimiento amante, '
fuerza es que sea conmigo 
piadoso; Cómo librar 
mi vida intentáis? M art. Mi primo - 
es Diego Anzures, con él 
|iodci$ segura partiros 
a las Montañas de Burgos, '
adonde tengo un cortijo, /  ' ^
y en sus aiperas 
podéis vivir escondidos, 
oficiando sus labores 
entre los crwábs'míos, 
hasta que el Cielo disponga 
otra cosa. Geloy. De vos fio 
mi honor j y vida. Muy bien
podéis, que sabrá mi primo • 
obrar como Ctb.ille'O 

Ram. Con cldeci'io debido 
á vuestra sangre Real, 
os serviré. Ge/.;r. Yo os estimo 
esa fineza : Qué es esto, ay.
C ielos, que cu el pecho mió.
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liK'ícndo se vá lugar 
su afecto con lo rendido?

M ari. Fufs al portillo, que al campo 
Sale , podéis conduciros, 
c]iie allí hallareis dos cavalics.

C ehy.k. Elvira, y Lirón, os pido, 
me cmbieis. Ran. Y á mi Criado.

M ar . Yo os lo ofrezco; ahora partios, 
,,qus importa ,  y a Dios.

Gelor. £¡ Ciclo
te  page este beneficio. Entrase

Vamos, divina Geloyra,
Geloy. Ya sin sobresalto os sigo.
Ram. Y pagareis mis finezas?
Geloyr. Vuestro se hizo mi albedrío, 

cu fe de que noble sois,
R.im. Sabré obligaros rendido.
Geloyr. Pues cese e! susto.
R^im. El mar calme. 
io s  2 .Que ei\ el naufragio de! siglo, 

no hay tormenta sin bonanza, 
si los Cielos son propicios.

E l  deseado Principe de Astnriat,
'"^tu beldad , Geloyra;

y si cl nace con claros arreboles, 
tus ojos me amanecen eon dos Soles, 
Que desear no tengo, 
iallandorae tu esposo; 
mas biea , mayor reposó; 
y al lograrlo, prevengo, (nudo,
que en los dos , ai estrechar amor tal 

■ ha dado el Cielo , quanto darme
erte á t í , es lo que siento, (pudo.

.̂............

fru. 
.ir. Y  

Ram. ( 
Gara. 
G.iru. 
L ir. Yi 
G iru .

ó Po 
L ir. Cl

en tan misero estado;

Taleft'Sm*miriX~¡‘‘G ^ ¡op^  de Labradora 
c tn g u la , y  E lvira aeViUaiia, 

Rjsin. Hermosa Geloyra 
amada dulce esposa, 
por quien la pura rosa , 
sus ámbares respira; 

l^ iíe s  al contacto de tu pie , las flores 
cxalan aromáticos olores: 
de ser tu humilde esposo, 
me veo tan contento, 
que alcivb el pensamiento, 
no trocara, ambiciosa^ 
por cl Troné^¡^^^í^g^tíátelerado, 
esa choza, esta gerga,  y ese arado. 
Con él gustoso paso, 
pues su timón rigiendo, 
la tierra voy rompiendo; 
del buey , al tardo paso, (s'go
reglas dando al barbecho, en que oou- 
las guarde , al producir el fértil trigo. 
A quí, quando el Sol gira 
por cendales de grana,
Tco por la m.mana

>■ i ^
desde el Solio eUvaáoíA f  O ^ ,  
á tanto abatimiento, (rtíilla,,’
y que un tyrano á tal balSón le humiila,^:^''’- ^  
siendo heroyea Condesa de Castilid. iCaru.

Gdoy. Espeso , y dueño aiio, 
si en amorosa Calma, 
manda en los dos un alma, 
g'ibierna un albedrío; 
cómo posible en mi carino fuera, 
que lo que sientes tú , yo no sintiera 
Pues siento , enternecida, • 
v é r , que por mí padeces, 
que al ultrage te ofreces, 
por conservar mi vida, 
reduciendo tu sér al de villano: 
fineza , que re premia ya mi mano.
A tu Primo he debido

qiian 
, te di
\  y pe
v i/r .  V¡ 
■ conn 
l i r .  Q 

de u 
^Geloyr 

vive
que
Mar

conseguir ser tu esposa;
é l , con fé cautelóla,
quien lo dispuso ha sido, (no,
por lograr qu: su hermana dé la mano,
al que manda en Castilla por tyrano.
De tí lloro un agr.ivio,
que es, vér en tí há unos dias
Unas melancolías,
que me oculta tu labio, (ros,• W - J
y aunque en tu pecho buscan sus reii-
ia - “ -Li:-- •-las publican a veces cus suspiros; 
qué sientes?

Ram. Si te he ocultado 
mi pena, Geloyra, ha sido, 
por escurarte , advertido, 
un pesar anticipado; 
á jurarse á Purgos viene, 
por C onde, el infiel traidor 
Ruy Pelacz. Gdoy. De su cigqr, 
cl ocultarnos conviene.

Tart. 
i.am.

el gi 
M art. 

.• taml 
Gdu^r 

com 
si en 
^uéj
á ¡ur 
por < 
por : 
que I 
ci qii 
V pa, 
ha C( 
los K 
porq 
su | U  

ptied 
- cl nui

Sa-
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'  /  ̂ Kí’fí’J
Salen G a fu lL t. y  "Lirón.

TU. Sin vida s'cngo , Señor, 
oles, ^L ir .  Y-^o iinalma he venido.

Sam . Gárulfa., Lirón , que ha sido? 
Garu. Malo. L ir. N o sino peer.
G .ir« . Yo lo diré de contado, 

ludo repente.
,r .tyj G-iru. Calle el Calamo ocurrente, 
larme °  Loeca adocenado.
Judo. Cómo de la Poeda

dice m al. siendo alta ciencia?
■, fG aru. S í, tratada con decencia,
•niWií mas la vulgar es manía, 
niila N o soy bufón.
¡j iC aru, Tu te alabas?

quando porque tu lo eras,
^ te dio el Conde las tixeras,
■i y por un doblón inch-ibas.
^ i r .  Vive Dio.::;- Garu. Y vivirá,
’ contra Poetas maldicientes.

.j.jj Lir. Que le derribo los dientes 
de una puñada , qué vá?

^G‘^oyr Dilo tú. G a r«  Mi voz se niega, 
vive Dios, Ram. C<lla ,  pues ves 
que hay qnitn nos lo diga , pues 
Martin <j;'l Carpió aqui llega.

. ¡ ^  Sale M artin del Carpió. 
M j^ r t .  Prim o, los brazos me d.id. 
'R a m . Los míos sean quien digan

el gozo que veros tengo.
M art. De v o s , bella Geloyra, 

también los vuestros merezca.
' Gelu^r. Quien os debe honor,  y vida, 

como os lo puede negar, 
si en ello logra una dicha: 
giiéhay de nuevo? M art. Ruy Pelaez, 
á jurarse de Castilla, 

eii- C onde, á Bu-gos viene,
por ser ya costumbre antigua, 
que en esta Ciudad se jure,

,• el'qiie qcupaic su Silla; 
y para su acl.imacion, 
ha convocado á este día 
los Ricos-Hombres del Reyuo, 
porque quede establecida 
su jura.antvs queesrorvarlo 
puedan las T ropas, que alista 

• d  nuevo Rey de León.

de Castilla. ¡
R.am. Quéd\cts>Mar. Qne loes Frorla, 

por muerte dcl Rey Ordtmo.
Ram. Qué oygo! ay mayer desdicha! 

el corazón en cl pecho 
no alietita lo que hibiiit.i; 
sin mí be gued.ido. Gel. P u e s , Diego 
qué causa á sentir te obliga 
la muerte de un cruel tyraiio?

Ram. Ser mi Rey.
Ge/ryr. También podras 

no Ostentar aquesa pena, 
quando con alevosía 
a mi padre, y a mi hermano 
dió muerte , y antes debías 
agradecérselo al Cielo, 
pues ya que no pudo mí ira 
vengar en él lattJ)CÍon, 
por mí el Cielo le c.isriga.

Ram , Dices bien,  no me acordaba.* 
a\ padre dcl alma mia! ap.
que muerto te llora , quien 
tan sin causa aborrecías!
Prosigue , Prim o; pues cómo
á Alfonso , que suceedia
con legitimo derecho
á ju padre cl Rey , le priban
dcl Cetro? M art. Por verle ¡nhabil
paia el gobierno , y indigna
su persona , pues ció muerte
(con infame alevosía)
ásu  hermano Don Ramiro,
por cuya causa Froyia
le bU'Ca, para vengar
al Infante. G .írií, Es gran mentira,
que Ramiro vive ,  y bebe.

M art  Qué dices?
Gízr*f. Lengua maldita, ap.

que te ibas de todas. Ram. Calla. ̂
M art. Le has visto tu? G  ir . El otrodia 

le vi Cl tre sueños, bebiendo 
en una Botillería.

Ram. N o hagas caso de este loco.
M art. D arhoj Ruy Pelaez prisa 

á iti juta , e s , porque sabe 
qu.* marchan ya acia Ca-cilla 
Ñuño Rasura, y Laín Calvo, 
délos quaies descoiifia, 
y con algún fundamento,

no
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B l  deseado Principe de A s tu ^ s .

y\

nn sabiendo , qne á G doyra 
la mandó dar muerte el Conde.

G.irii. Primero ét muera de tiña.
M ar. Lo que importa es, Diego Aizures, 

a la Montaña vecina 
hoy , con tu esposa, te partas, 
mientras en Burgos asista >
Ruy Pelaez, que entre sus riscos ‘ -
se aseguran vuestras vidas; /na

i-

apenas señas dio al día, 
el crespuculo del Aiva, 
quando con la Cetrería) 
a Ltigar salió á un tiempo 
las dos Campañas, distintas 

m a  ayre , y la tierra ; pues 
' rí del neblí no se libra 
] la Fiera , qvie rayo corre;
■ el Ave , que el viento gira,
I siguiendo ahora iba un Corzo, 

á qu:en con destreza fiza, 
pluma.s le añadió en dos flechas 
mi'heríbána,  porque le sirvan ‘ 
de alas pári que buele, 
creyendo salvar la vida, 
quando dentro de si lleva 
su mueetc en las flechas mismas. 

~ í ~pues DO puedo hacer falta, 
pot obligación precisa, 
de asistir al uno . y otro, 
fuerza'es de tí me despida; 
yo 08 buscaré en ia Montaña, 

^^.^.¿'IW t^pvopulandoBS las ROticias
que importaren mas j a Dios. 

Ram. E l prospere vuestra vida. 
Todas las desdichas juntas 
ho^ contra mí se conspiran; 
mas centra infelictís, quando 
dexan de venir unidas?

Tvluerto mi padre , mi hermano 
huye de las crueles iras 
de Froyla , y Ruy Pekiez, 
que es lo que mas me fatiga, 
vieii.ío que gustoso estoy, 
siendo esposo de Geleyra, 
aun en tanto abatimiento, 
el gozo ii eclypsarme aspira; 
no Sí con que ccnsolarla

en su feftana enemiga; 
pues deciarada quien soy, 
en oad^im pena alivia, 
y na esroan qne sepa ella, 
io quo^u ltarm e piccisa 
á Martin del Carpió ; pues 
te dará por ofendida 
u persona en el engaño, 

ly un enemigo conquista 
mas mi pesar; y enemigo, 
que coQ Ruy Pelaez priva, 
con que de m i,  y de mí esposa.
ño están seguras las vidas.

Vase.

ap.

eloyr. Esposo mió ,  qué ci esto? 
tu te rindes á la esquive 
suerte de los hados, donde 
el valor se necesitaí 
pues la desdicha so es 
en ia adversidad desdicha, 
si aquel qne es varón prudente, 
sabe triunfar de ella misma: 
que vamos á la Montaña, 
que im porta, si mis caricias 
lograrás en su aspereza, 
dando aun al an o r envidia; 
en qualquiera parte , Diego, 
soy tuya. Ram. Esta pena mía, 
no nace de desaliento ' -
en sni, de mi afecto es hija, 
al mirarte padecer 
tan injustas ignominias.

Acia el monte. Voc. A la espesura, 
Peí. Seguid el Corzo. Gar. Que gyri. 
Geloyr. Aquestas Icxanas voces, 

que le acercan , nos avisan 
este t^'rano. Tú , espesa,
con los d o s , y con Elvira, 
te  conduce á la Montaña^ 
que yo por senda distinta 
iré observando su curso, 
para que de él no seas vista, 

l obedeceré. Blv. Garulla,
de ti mi amparo se fia.

< raru-. Aunque te maten á cozes, 
no diré eres muger mía. 

j '.Iv. Qué rae casase contigo'.
( 'raru. Pues nulidad pide , hija.
] 'Iv. De Lirón-me ampararé.

Vase

Gara.
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y Tuices de Castilla,
— — ,  ̂ núes habb cq ti la malicia,an ' De bueo matón, por mi %KU> r . .
que de puro miedo , tras
las calzas'siempre amarillas.

L ir. Mire quien habla , y las plumas 
dL gasta , son de gallina.

' \je íoy. Seguidme por esta senda, 
que á la montaña encamina. ■

V ^ .  Que se desboca el caballo, 
al Conde, 
acadid aprisa.

; Dent. Peí. En vano , indomitobruto 
despeñarme solicitas,

‘ que oprimiendo tus hijares, 
has de dar antes la vida.

<Í i  Geloy. La voz es de mi enemigo. _ 
^ 7  Gara. H u y e , l^^én jliu y e , Elvira, 

f  que yo cumplí lo que dixe.
 ̂ Lir. Huye , infeliz Geloyra.

'  Geloy. Inmóvil el vil temor 
me tiene , y se hizo precisa 
la ocasión de que me vea,
ó  ia de ser conocida
de su gente: este volante

Vrfj'í’.

viilan» ;,6 .nin eres mas 
de lo que el alma Imagina.

Geloy. Una rustica Aldeana
solo soy. Peí. Pues qué te obliga

, a encubrirte? Ge/ay. Procurar,
■ ,-q.uc aquesta nube , ti-xlda 

de lino , defensa sea 
contra las ardientes iras 
de Sol , que a b ra s a y  no alumbra.

Peí, Yo descifraré el enigma, 
descubriéndote asi el rostro.

guierela descubrir,y ella se retira de el.
■eloy. N o  es fácil que lo coasígas.

Peí. Pues quien defeiidajtc puede?
G f/oyr. Mi fuga.
Entrase por un lado de lospaños^ ,y  sale 

por el otro huyénda, y  él la si^ue.
Ptl. Aunque at viento imitas,

te he de alcanzar; ya rai duda af. 
se pasó á evidencia íixa; *

p  Gélp-ra e s , pues la ib z  • / ~
me 1« .iñrma.

/' me recate de su vista. jw-.vi: » í) . n^llor«a íV JX n t  P í i .  Venciste, soberbio bruto, ' quandd mi vida peligra.

pues asi me precipita. entrarse sale di encuentro Sol del Car-
valpm e el Cielo. , ph  , y  a ella se descubre el rostro.
Sale cayendo a los pt /  • Oainio'. Geloyr. Ampárame.

G ./< .r,C ayóam ,sp ies.^  . ^ J ^ S y r a
e s , ( raro'acaso!) pues cómo

'¡X

use

Peí. Qué estraáa la vista!
Quien eres, m uger, 6 sombra, 
que otro horror me causas? pues 
de haber caído á tus pies, 
la casualidad me asombra.

Geloy. Pues no os cause admiración, 
que esta no es casualidad, 
que á los pies de la humildad 
siempre se vé la ambición; 
y ella misma , que os empeña 
á ostentarla con impla 

.••cruel soberbia , y tyrania, 
es la que mas os despeña.

Peí. Quién eres enigma ,_di?
Geloy. Sombra me llamáis? y hoy 

por un aleve , no soy, 
ni ami sombra de lo que fuy.

Peí. Pues quien eres he de ver.

siguiendo ,  señor, veníais 
a una ruítica villana; 
y el golpe de la caída, 
que tanto susto bos cuesta,

■ le repara asi?
Peí. Que siga

me importa aquesa Aldeana.
Sol. Mas importa vuestra vida;
. y a s i , merézcaos mi afecto, 

que os detengáis.
Peí. Que me impida ap,

ver si es cierta mí sospecha, 
y mas quando me notician, 
que han visto un criado suyo 
hoy aqui: viven mh ir.is.
qqc si es que Martirvdel Ca 

C
mo­

no
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E l  deseado Principe de Asturias,
no dro muerte a_m! enemiga, D i, que á colmo ha llegado mi fortuna.

í '
.{

h

1

que he de ponerle 2 los pies 
su vil cabeza. Sale I s ^ t. La dicha 
celebrar debeniortodos, 
de verte , señor con vida: 
has recibido algún daño?

PeLtez. Ninguno , solo podía 
en otio  , que yo no fuera, 
presagio hacer la caida; 
pero á mi espiiitu, nada 
le inmuta , ni atemoriza, 
pues de, España, sobre el g 
he de colocar mi silla.

Sol. Qué soberbia! en vano puedo 
olvidar (ay aosias mias!) 
á Diego Anzures, por mas 
que la suerte tne convida 
con mayores eonTenieiicias, j f  j 
que las del gusto me priban; M f- 
fvas yá no nay remedio; suerte I 
fue estorbar, que á  Gcloyra 
la viese , puesto que a un tiempo 
peligraba en ella misma 
el crédito de mi hermano,

Jfjss  convsnieiicias mías.

tu , h erm éhf^el, te rerira 
a tu quarte con tus Damas.

Sol. Ya te obedezco. Entrase. 
M art. Con lucida

grandeza , y Real aparato 
(como mandaste , y iba 
diciendo) el Teatro te hizo 
cerca de las puercas initmat 
de la Plaza de Palacio, 
y la hora prevenida Sordina.
ilcgd ya. Pelaet. Y a los asientos 
se guardó la forma? .M<tríjSilla 
solo hay para tí. Mas sft t n h iW  .
V lo verás mas aprisa. Entran,y^salen., 
Aquí tuynia lu  de íe i, 
aenque le péscala ‘‘nvidi^ ’

IJdnViifltaíHos pañesy corriéndose una 
tortina, se verán una silla y  unos bancos, 

cada uno en su lado. (rando. 
P e /. Con gran go zo , Martin, lo estoy m¡- 
M . Pues ya loa KicosHombics vaalegádo.

siiique contradidontenga ninguna; 
mas que son destemplado, ó ronco acento, 
asusta la región del vago viento.’

a la entrada del patio c a x t , y  
tambor destempladoo.

^ .^ ^ M a r t .  N o sé que militar fúnebre pompa, 
al compás pavoroso de la trompa,

'  manchando viene , y á esta parte llega,
P ^ / Todo mcasusta,mascomo asi se entrega 

al miedo mi valor, quando alistados 
tengo j para esta empresa, mil Soldados? 

^ ^ o r  un Palenque que han entrado Ñuño 
' Rasura, Lain Calvo, OrUin M elendez.y  

los que mas pudieren,convanderas arras- '
trandó, al són de pífano, clariny caxa, 

destemplados,)' todos vestidos de 
negro, d  lo Militar.

Nu. E l difunto Real cuerpo fiel del Coide, 
nole entréis en la Plaza , quede , donde 
m) sirva de do lor, sin lastimallos,
(en su noble lealtad) á sus vasallos.

Ortiín. Ya estás obedecido.
Peí. Ñuño Rasura, y Lain Calvo han sido 

los que turban mi jura con horrores; 
castigaré después esos traidores.

Nuñ. Castellanos o id ,  si es que el oido 
la misma compasión no le. entorpece, 
pues la lastima á veces el sentido 
del o i r ,  á la angustia desfallece; 
mas sí acaso de puro enternecido, 
tardo el oficio, á la atención ofrece; 
los ojos prevenid, si á dolor tanto, 
no los ciega también el tierno llanto.
Oíd , buelvo á decir, el horroroso 
cruel rigor, ó  sacrilego delito, 
que «n esc azul quaderno luminoso, 
para el castigo tiene el Cielo escrito; 
pucssieiido recto Juez, aunquepiadoso, 
fue su fiscal, contra el error precito, 
ia misma sinrazón , cuyas querellas 

_^dicron al Sol, la Luna , y hs Estrellas.
A nuestros nobles Condes , el tyrano 
Rey Ordeña convoca 1 % fieles, 
aunque con gran tezelo, en nada vano, 
vin á cumpiir con las impuestas leyes, 
que en lealtad siéprc el cuello Castellano 
rinjióal yugo obediente de tus Reyes,

de.-
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lo

y  Jueces de
desprecio hidendo de su heroyca rida. 
por conservar su Patria esclarecida, 
y  aun antes de llegar a su presencia, 
los desarman de todos sos konorcs,  ̂
prendiendo sus personas sin decencia, 
imputados de aleves , y traidores; 
sin admitir descargo á su inocencia, 
á muerte los sentencia con rencores, 
pucsauQ mas queel Ministro vil,le plugo 

i¿a-ud v e y i -
K-inden ios cuellos al rigor violenio, 
sin hacer al impulso resistencia, 
que hasta dát el vital ultimo aliento, 
no ceden el valor a la inclemencia; 
mas á O rdoño,  con justo sentirRÍentOi 
citan del Juez Divino a la presencia _ 
no se tardt^l.castigo á su malicia, (da. 
pues muere^'piazo.haciédo Dios justi- 
Del RealC ctto de León,destituido, 
se vé Alfonso ,  y Froyla coronado, 
émulo en la crueldad, tan parecido 
a Ordoño , que parece le ha copiado; 
de su r i g o r a l  ruego persuadido, 
solo d  cucrpo del Conde hemos logra- 
cl qual difunto en esa tu tíba yace, {do, 
y  en vuestro alicato, el suyo ya tenace. 

i * i« .  Cómo , heroycos Castellanos, 
cuyas Ínclitas hazañas 
grava el cincél en el bronce, 
la fama abulta en estatuas,. - 
de tastos fuertes Campeones, 
que ilustraron vuestra Patria; 
cómo con semblante enjuto, 
sin salitos i  la cara 
Jos colores de la afrenta, 
toleráis vuestras infamias?
Cómo i  Í‘̂ s'0  seinimicnto 
no os conmueve , ó á venganza 
el ronco son de esas Trompas, 
de esas destempladas Caxas, 
que gimen , mis que respiran, 
en la infeliz muerte infausta 
de los Condes , vuestros Dueños, 
inucrtos a la aleve saña 
de un tirano i que del arbol 
que dio tau ilustres ramas 
a Castilla,  destroncó 
de un golpe sus tres gargantas?

Castilla.
Desde el féretro en que yace 
(y á los ojos se recata) 
el Conde Almodobar Blanco, 
culpando está , que en las baynas 
se estén tím idas, ó  ociosas, 
sin teñir vuestras espadas 
en sangre de los Leoneses, 
que es la que la vuestra mancha; 
pues qué fiierza, ó qué poder 
os puede hacer repugnancia; 
que si vuestro altivo esfuerzo 

.una vez toma las armas, 
solo Castilla ser puede 
de León ruina infausta; 
quando creimos hallar, 
que aquesa fértil Campaña, 
en vez de producir flores, 
armadas Tropas brotara 
contra vuestros enemigos, 
doblando el rencor las manchas; 
tumultuados os vemos 
de cate Palacio en su plaza 
uni J« s , a cometer 
la mas afrentosa hazaña, - 
queriendo tiranizar 
este Reyno, á quien con tanta 
legitimación le toca, 
por darle al que'i la venganza 
no se dispuso primero 
de lu sangre , y de su Patria? 
Pues por la Virgen María» 
en cuyas puras Entrañas 
el Sacro Vt-rbo Divino 
tomó nuestra carne humana, 
que pleyto omenage hago, 

.sobre las funestas aras' 
de nuestro difunto Conde> 
(puesta la mano cu la espadaj 
de cstorvailo , y de vengit 
nuestra afrenta'vil, cmsada 

• en la muerte de los Condes, 
hasta que de Asturias caygaO 
sus torres , sus edincios, 
fortalezas, y murallas, 
en caduco inútil polvo, 
ó  en cenizas las deshaga 
este incendio, que en la mim 
de mi pecho el furor guarda.

C 2
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E l  deseAílo Princiff de Asturias. 
nebíes Castellanos, , y a ella os pasais, toma asiente.

Esta silla , reservada

2 0
J^el. Cómo

toleráis afrentas tantas, 
de! ĉ ue miró las injurias, 
y n9 se atrevió á vapgarlas? 
Mas agradece, que.’ahora 
no castiga tu villana 
osadía mi poder, 
por no ettorvar con la paña, 
que'por su Coiidq me jure 
la Nobleza Castellana, 
y tfido^ sus Ricos-Hqinbrcs.

tJí}fun  Conde a _
Peí. Y Rey , sino basta.
Eaín. Cómo esto hacéis, Castellanos? 

no respondéis; Peí. Pues n,o habla 
nadie, con-las ceremonias 
comunes, mi Juta se haga, 
y los V o to s , en seercto, 
de la nobleza se vayan 
tomando. Nuñ. Es contravenir 
á la establecida usanza 
de nuestraC^stilla i pues 
en publico ,  y en voz alta, 
los Votos se, deben dar; 
que quando á Cortes se llama, 
para cljegir nuevo Conde, 
el Pueblo aquí también habla.

Todos. CqHsejo abiertp querémios. . i 
Pelaez. Ha vil Plebe!
Jt/arrí. Lo.que manda, '

quiin hoy govierna á Castilla, 
debéis hacer. Lain. Os engaña 
quien tal dice,, y sustentarlo 
sabré yo cqii esta espada.

Peí. Qué es lo que o í ; ha de los mios. 
Pasanse a i l A  de Huno Rasura ,  y  

d e ^ a in  Calvo.
Ort. Al lar^o todos se hi.llm

de NuñO'.Rasura , y Lain Calvo, 
por ser P^idrcs de la Patria.

Peí. Dcsbc;cdse ya la Plebe.- 
d éla  cqfdura se,valga 
mi c.iutela ;,como pide 
la ri-b .-, la Jura se haga.

,A>icntt)sy<mo, tomando. 
y^uñ. V o s , Ottún Molendez , rama 

de la Casa de VcUsco,. 
pues Castilla es vuestra P«tda.

ap.

está solo para- mi.
Lain. Pata vos? pues por qué causa?
Peí. Porque gobierno á Castilla,

Muerto el Conde , revocada 
la autoridad , queda en vos.

Peí. Basta, la tuve, Lain. N o basta.
Peí. Yo he de sentarme.
Lain. Será

en el suelo, que arrojarla 
sabré yo de uu puntapié.

D d u n  puntapié a la silla , y  junta los 
bancos.

Peí. Qué esto sufra mi arrogancia!
Lain. De aquí eínpiezanJnst.lugares, 

y siéntese el que mas *Jlga!o
Ort. Ese sea Ñuño Rasura,e 

y después Laín.'Caivo.
N ««. En nada replico.
Lain. Todos , igualmente, 

isemandose ahora va\ an.
Peí. E l .ultimo asiento á mí

me han dejeado, ay tal infamia! 
Habiíí.'Grtúa Mciendez.

Ó //. Yo cedo
ea  Lalo Calvo , en quien se halla 
la experiencia , y el valor.

Voces, i  a PUbc por bi;n lo aclama.
Lain. Pues cii'cl Nombre de Dios 

P ad re , y  H ijo , de que emana, 
por su procedencia , aquella 
Divina P;iloma blanca; 
y de la Jiacra María,
Madre , y Virgen , pura , intacta: 
de nue.^tres .Sa'tos Patrones,

' que nos defienden', y  amparan; 
d ig o q u e  Ñuño Fernandez 
Aünodovar Blanco (qneayan 
con Diego Almendarez , g'otia) 
fueron.Condes , por la gracia 
de Dios , .y  Señóre.s nu.stros.
Diplos muenc la lir.na 
traición de 0 :doño  ; mas no es 
bien repetir li.dcsgr.ieia; • 
esto supuesto j prop ngo,

. pires de la extirpe preciara 
de Pclayo descendémos.

q«e
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y  Jaeces
ene ■Rcviio a parte se haga - 
hoy Castilla , sacudiendo 
esta coyunda pesada, 
de rendirle vasall.ige 
a León , a costa taiitSj 
como el dolor lo publica, 
y la ofensa siente el alma.
En Geloyra tenemos, 
nuestra C ondesa, queá falta 
de su hermano , y padre , es 
legitima hereditaria 
de Castilla , en quien eoncurten 
las prendas mas relevadas; 
busqueselc igual esposo, 
pues en nuestro Reyno se hallan 
M endozas, Vélaseos, Cuevas, 
Ziiñigas , Anzures , Latas,
Osorios, H urtados, y otros, 
que por no cansar, se callan; 
y al que se hallare mas digno 
de su ilustre mano blanca, 
en vez d d  C e tro , el Basron 
empuñe, en noble venganza 
de nuestros difuntos Condes; 
y al opnsiio fiel salga 
de las Tropas de hroyla, 
que invadiendo las Campanas 
nuestras, marcha con pretexto, 
de que á Castigar la infamia 
victre de Alfonso, en haber 
sido legitima causa 
déla muerte de Ramiro; 
siendo en su intención dañada, 
otra la máxima oculta, 
ifitcntando con las Arma* 
de Castilla , v de León, 
aclamarse su Monarca: 
este es mi Voto.

'oces. Y de todos, 
f,- que *s justo que asi 'C haga.
C Peí. Vana es la proposición,
’ pues Geloyra se halla 
' Religiosa en un Convento.
 ̂ 2^iiñ Pueshabrá mas que sacarla.'k

i Peí. Con qué autoridad?
]ehm. kalTAntCr
C'f\i del bien de la Patria . 

t e l .  N o es fácil. I j Lí .S í lo será.

de Castilla.
P e h . Ocultándola yo , hasta 

pua me jure Conde el Reyno, 
imposible es, Ort. Nuestra saña 
h trá , que la manifiestes.

Peí. Inútil es la amenaza, 
haced cuenta que murió, 
si hasta aquí os lo recataba.

Emfuñitn las espadas.
Todas. Qué es murió?
Jduñ. Ilustre Nobleza, 

nadie desnude la espada; 
y puesto que la Justicia, 
de qualquier Reyno , es el alma, 
sin la qual vivir no puede 
el cuerpo ; mientras se haga 
la averiguación si vive 
nuestra Real Condesa amada, 
dos Jueces luego se nombren, 
al exemplo , y semejanza 
del Pueblo de Dios; el uno, 
para gcbernaf las Armas; 
y otro -, p..ra hacer Justicia.

.yy^tices. Eso queiémos.
Lahi. Pues salga

de la voz del Pueblo,
Ort. Y veamos,

si es elección acertada.
^ o c e s .  Laín Calvo, y N uáe Rasura.

Ort. Todos deben aprubtrla 
por justa. N k«. Señalar puesto 
á cada uno ahora frita.

^^^6ces. En Burgos, Ñuño Rasura, 
y Laín Calvo,en la Campaña, 

peí. Apelo. Lain. A quien?
N kk Yo interpongo

mi autoridad , y ella basta; 
vengan las insignias luego.

BÁn una. Vengal.i, /  una Espada. 
Ort. A Laín sirva esta Veiigab, 

y á vos esta Vara.
.Veces._ Y todos

ofetém os respetarla.
Pues doblada la rndill.i, 

jurarlo en esta Sagrada 
Cruz , que en l.i Va a se impihne, 
en fiel señal, y preclara, 
que la Ju.tioia de Dios 
está en ella figurada. • •

Todos.
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l'i ■.

; /  deseado Priniipe de Asturias,
Fiy./ffj. Asi todos lo juramos. __ Quien tiene cu ti confiitnza!

"ent. Kiar. T ó  alano , barquino aca.Laín. Y yo, con la circunst..ncia,
qu¿ eí Soldado es quien mantiene ' ^ ^ e n t r a  votes, y  sale después Don Alón- 
La Justicia con las Armas. ^  so sin espada.

H incada una rodilla en el suelo todos. Alón Los perros, hombre, deten.
y  Ortún pone la mano sobre ella.

Nuñ. N o llegáis vos? Peí. Y o i  pot ris» 
llegara aun de mala gana.

Nuil. Por deuda habéis de llegar.
Peí. N o quiero. Nuñ. Pues al que falta 

de la Justicia el respeto, 
le postra ella asi á sus plantes.

Echale en el suelo,y pone el pie sobre él,
Pcl. Aqueste ultrage á m í, siendo 

de la Nobleza mas clara? 
esta es Justicia? Nuñ. S í ; pues 
el que falta á venerarla, 
mancha su propia Nobleza, 
y el fuero no es bien le valga; 
ahora decid donde está 
Gcioyra. Peí. N o sé-nada, 
ni quiero decirlo. Nuñ. Pues 
en tanto que lo declara, 
llevadle preso á una Torre.

Peí. Quien me quitará esta espada?
Nuñ. Yo, que el brazo soy de Dios, 

Quítale la espada. 
contra quien no hay fuerza humana

M art. Si declaro, que Geloyra 
con Diego Anzures casada ' 
e s tá , mi vida se arriesga.

Peí. Mi sobervia es quien me ultraja.
Laín. Ahora el difunto cuerpo 

de nuestio Conde (arrastradas 
las Vanderas , quantas fueron 
ilustre honor dé la Patria, 
destemplado el atambor, 
ronca la trompa bastarda) 
llevadle sobre los hombros 
al Panteón Real , que guarda 
los Condes- antecesores.

Ortim. Ya toma la contramarcha 
nuestra obediencia.

Buelven .i salir por el palenque coma en~ 
eraren , y  delante Ruy Pelaez.

Nuñ. Delante
dcl cuerpo , qual reo , v.rya 
Ruy Pelaez. Peí,. Ah fortuna,

G a r. Quieta ios perros, Ximen. 
L ir. El diablo los quietará.

D . Alons. Librarme dcl 
de los canes, dicha ha sido: 
ad*nde irá un afligido, 
que no halle infiel rigoi?
Perdí la'cspada, y me he aliado 
aquí sin defensa alguna, 
pues aun de ella la fortun 
siendo quien so l, me ha 
huyendo el rigor tirano 
de F royla, y de León • 
voy , temiendo en su traición 
un precipicio inhumano: 
donde me hallo estoy dudando 
allí hay una casa , aquí 
una cabaña ,  y allí 
un Labrador miro arandot 
la hambre me aflige ya, 
la sed , Y el cansancio fiero 
me rinde , llamarle quiero, 
quizá él me socorrerá:
Ha buen hombre.

 ̂Aloitj. I 
quand 

.. que al
i es jut

Gírnt. G 
^  Aloni 

Rami
cruel furor

ap. ^ ^ e n t .  Garu. Ciuca acá.
Alons. Divertido en la labor,

no me atiende ; ha labrador,
o y e ,  amigp.7)ir«r,^g^í?«.Buetta allá.

^ ^ n t a . y \ a n i  el Rey Don Ordoño
los Condes con voz de amigo, 
é Alonso cruel .siguiera 
á su hermano Don Ramiro.

A hn . Ay de mí! que en cl-conñicto 
d d  pesar, que me enagena, 
porque me aflija la pena, 
me acuerda Dios mi deiltot 
Yo perseguí la inocencia 
de Ramiro ; y persepuído 
ahora me veo ; yo he sido 
el propia qua me sentencia,

Garu. Empero á los mal fcchorcs, 
no carda Dios el castigo, 
que á uno le quita el Reymo, 
y otro la vida ha perdido.

Alons.
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^  '

y  Jueces de Cenlillx.
AloJU. Bieij quitado , pues arguya, S'A. 1 an noble estilo no ves?

j  qujnJo mi culpa condeno,
4  que al que procura io ageno,
% es justo que pierda el suyo.
' Qgrnt. Gara. Froylafiaca reynando.

Alomo finca í'uido.

ot -

Ramiro en'pobrcs Montañas 
en mengua de su destino, 

p- Alón. Mi envidia vil vino á ser 
quien su desdicha causd, 
y ahora padezco yo 
m as, en verle padecer.
O h quien aqui le, cneontrara, 
que si dable (ay Ciclos!) fuera, 
arrepentido pidiera 
á 'sus pies me perdonara!
Oh Labrador venturoro! 
dcxallc es bien trabajando, 
pues.halla/su afan cantando 
alivio,  sino reposo.
Ahora quiero llegar 
a csta.casa ; pero ay Dios, 
dos mu'gcres veo , y dos 
Angeles logro encontrar.

S»len Sol', y  EIvítm.
: Señora , a Liión , y a mi.

Garulla intenta matar. Sol. Por quí?
■£/». Ha dado en recelar, 

que Lirón me quiere á mi-
.Jo/. Pues le bas dado tu ocasión?

'» Elv.'S.o  ninguna ; pero di 
piensa , que yo soy infiel 
COH hombie que fue un bufón.

Sol. N o  temas. Elv. Cesó el temor, 
dcspBCs que por suerte mia 
Teñiste á tu caseña.

5í>/. Im portó.^ mi pundonor, 
que en el infeliz suceso 
de Ruy Pelaez , no fuera 
bien , que en Burgos estubiert 

■JBwllaHdosc el ahora presoj 
qué veo? quien soi»? Alons. H e sido, 
m.rs ya , señora,  no soy,

; pues aun de mí propio estoy 
por pobre desconocido; 

f mas soy quien a vuestros pies 
(  al veneraros Dcydad, 

luiiui espera piedad.

qué pedis.  ̂Alons. Con rendimiento 
pido , ejuc las ansiás'mias 
socorráis, pues ha dos dias 
que me falta el alimento; 
huyendo de un enemigo 
llegué aqui desde León.

Sol. Movido rae ha á compasión,
I a socorreros me obligo:

toma este escudo. Mons. Estimado, 
¿ í. - aunque de m i, debe ser; 

p an  comprar de comer, 
no puedo entrar cu poblado,

Sol. Pues llevarte á mi Alquería 
no puedo ahora; tú vé, 
y dile a tu Ama , que 
le ampare de parte mia.

Alons. Dios os premie esta piedad.
Eli,. Venid. Alons. Seguiros prevengo, 
E h .  V ed, que con los hombres tengo.

muchisima caridad. Entrante,
Sol. Ha' pasión de amor estraña, 

quien de tu fuerza entendiera! 
ardiendo mi pecho está 
desde que fuy á esa cabaña; 
pues viendo de Geloyra 
a mi prime tan amante, 
y á ella amalle tan «onstante, 
rabio de zciosa ira,

■' Túvelc mas que afición, 
y ahora , que en amantes lazos, 
le veo en agenos brazos, 
se enciende mas mi pasión,

'  ciega estoy {ay de mi!) 
que.por bolveric á vér mió, 
hiciera;::- qué desvario 
es aqueste t El viene aqui.

Salen Ramiro , y  Garulla, 
^ ^ a m .  Presto dexas la labor.

•^ ^ G á ru .  Qué es presto? el juicio me abolla; 
no ves que está la olla 
ya dando el ultimo hervor.

Sol. Diego? Gar. Con Sol hemos dado. 
Ram. Prim ,?G .ar«. Dula olla _dc amor 

pienso que viene al olor, 
mas no cenará un bocado.

'Ram. Donde vás sola? Sol. Venia 
de Geloyra á lograr

su

Ayuntamiento de Madrid



2 , E l deseado Principe de Asturias,
ts  vista 5 y tá? R .m .  De regar consigue coger e! fruw¿

ap.

esa verde pradería; 
y amor hizo reflexión, 
que en dicha que hoy alcanza, 
cultivada una esperanza, 
se viene hacer posesión, 
pues la logro en Geloyra 
con am o r, y sin rezelos.

Sol. Ya se apuraron mis zelos, 
un etna el pecho respira; 
taiit* la amas? Ram. En quererla, 
qué hago? Si por mas ventura, 
del nacardesu hermosura 
me ofrece el Cielo ana perla; 
en cinta ya está. Sol. Esto mas? ap. 
el volcán ya rebentó.

Ram. N o te lo  h-i dicho ella? Sol. No.
i?,Tí7r, De ella mejor lo sabrás, 

y hoy mas á adorarla llego, 
sabiendo que en cinta está.

Sol. Sufrirlo no puedo ya;
no dudo que estás tan ciego, 
como en vano confiado: 
ya llegué á precipitarme, 
y ofendida he de vengarme.

Ram . Debo estar asegurado
de mi e posa. 5o/. Que es confianza 
necia Ig- tuya , bien sé.

Ram . Qué es lo que prenuncias? Sol. Que 
nada tu rezelo'alcanza.

Un áspid por el oído ap. 
se ha introducido en mi pecho.

Garu. E l rayo vino derecho, 
ó esta inugcr ha bebido.

Sol- Para vengarthe , ya hallé ap. 
de mis zelos ocasión 
(aunque sea vil traición) 
con d  hombre que envié: 

nadie ciuse estrañeza, 
que en irritados desvelos, 
siendo villanos los zelos,

^ o m ite n  una vileza.
R.jm. Que á mi esposa ofendes mira.
Sol. Puesto queapurar;ne quieres, 

tu eres mi sangre , con que eres 
prim ero, que Geloyra: 
vé a ¡a cab,m.r, h.illarás, 
que h.iy quien de Burgos astuto

que tu cultivando estás.
RaiK. Aguarda

detente , que d  corazón 
(ay d i mi) me ha atravesado 
la'vil flcck-i de tu voz; 
qué haré , Cielos? G<»r. Qué has de lu ­
ir á matar al traydor, 
que te ofende. R.tm. Dices bien: 
sígueme. Entran > yeaUh

■arii. Y'a tras tí voyfhuay  
y'múera el mundo ,  y la i

1.im. Que es es esto? uii mortal 
di-curre por m i , y á un hielo 
tiemblo Garu. Pues será , señor, 
eso alguna sincopal, 
que dán los zelos. Ram. Ay Dios, 
si será verdad mi agravio!

Tarji^ü^ o

un lobo i cQinn iin̂ î vdTPn; 
mas-ya eii la cab«^  eyrrRiQ ,

 ̂ Ya horror
me "da e! vérlT: tu ,  Garulla, ^
guarda esta puerta , que yt 
por 1.a traviesa entraré, í 
porque librarse el tiaydor) 
con las sombras de la noche 
no puedatem blando voy. Entrase. 

Garu. Buena comisión me dexa, 
que guarde la puerta , y no 
puaido-de-les-AíaudiHrnuiUn,^^^ ^  

nueve rnw J Dios,^ '*-< / 
que ya anda por allá ruido;, 
con el paxaro encontró, 
que estaba dentro del nido.

i?.7OT. Muecea mi ardiente furor, 
triivdor,  pues mi honor ofendes. 

) ^ ^ ¡ o n s .  Deten la saña , pues no
te he ofendido en nada, Ram . Muere’ 

Sale Ramiro con la espada desnuda si' 
guiendo a Alonso.

Alons. Puesto que indefenso estoy, 
y la fuga no me infjina, 
par.i lograrla mejor, 
de aquesta industrii me valgo,

Ech.de la capa ,de suerte que le cubre 
el rostro , y  se entra.

üf/í^setf/e r>?77ánn
/
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, y
• * T>am Con la capa me impidió

'  me quita.
■ Garii. I^al nadador

debe de ser , pues no guarda 
la topa; abora entro yo:
N o quede ninguno vivo,
Perro .G ato  m ayadr^ ^

¿ Papagayo, E n .n o , Dueña,

Page . Mono , Ó u^Sn,-

'CU\ Favor, scfiorí. de encina mus. t l v .
G^loyr. Qué es « to  , j  Diego 

adonde vái'Grfru. Qué >d yo. 

mueran estos ,,,¿ 0̂ 1
E h .  Detente. G il. Que haces, traydor.
Qaru Sacudirlos bien el polvo.
X rH uye.E lv ira .E /^ ,T rastívoy .t<4«^ . .
Garu. Suéltame , que se me

Ramiro con U  espada desnuda.
^ n .  Pesie al luciente taro!, 
que ahora apagó sus luces, 
para eclysarme el honor; _ ‘ .
perdi al traydor con ’»»

GeL Qué es lo que he escuchado {a Dios.)
mi bicu, mi señor, mi esposo.

Kam. Mi infierno , rabia , turor.
Cielos,  para publicar 
mi ofensa cruel , dadme vos 
expresiones , con que pueda 
exp'úcar mi ira mejor.

Geloyr. Acaba de penetrar
mi inocente corazón.
pues son muchas las hetiass, 
para quien uo te ofendió,
afren ta, agravios, iii)un.is.
infierno , rabia , y furor.

T>exa caer U espada, y  ella la levanta,
y

RrfW.' Si haré, enerniga ; mas Cielos,
1,( veloz palpit-icion _
¿el cotazon, m--kaquitado
la fuerzal inmóvil estoy; 
el puñal se me ha caído.

Qelo^r. Bolvedle k tom ar, que yo 
os coadudié el impulso,

? Casi illa.
guiándole al corazón; 

l ^ s  advertid . lastimado.I que en él viviendo estáis tos, 
y prenda vuestra ,  qu* es
otro vos en el amor; _
y ati , matadme a mi solot- 
Y reservad k los dos;

antes que me d .ii muerta,
por consuelo sepa yo, 
en qué ha podido ofenderos,
auien jamás 08 ofendió?

■piam. Pues aqueste hombre , encmigt, 
que huyendo de mi furor 
dexó esta capa , que « s ,
no publica tu m y Clon? ,

.Geloyr. Qué hombre ; que un pobre e n , 
i  quien mi fiel compasión 
lA ió  de comer. Kam. Qué dices? 
mas me irritas mi rencor.

Levanta la capa, la mira y  U  arroja. 
pobre, y trae aquesa ricaUUUIV » / '■'1“ , ,
«apa? qué mi indignación 
no acabe da darlK-muertc^ 
mas para afrenta mayor, 
mas castigo es el dexarte 
viva I y que tu deshonor, 
y liriandad sepan todos, 
y  vean tu infiel trayeioa. 
y  porque sepas ingrata, 
quanto en mi pierdes, yo SOf 
L m iro  , hijo de Ordoño
Segundo ,  Rey de-León,
y  el que., en la inhabilidad 
de Alfonso mi herniado , hoy 
legitimamente hereda

- el Rcyno por succcsion;
y en fin , soy el que te dex»
con la desesperación,
de que jamás has de verme,

'  pues huyendo de ti voy. ̂
Gdoy. Detente , Ramiro .espera^ 

remora , sea , señor, 
este llanto, que el b.txél 
detenga de tu rigor.

Rízní. Aborrecida muger. 
dexync.

G e lJ ^^  compasión „  _ aJ 
mis lagrimas no te obligin, 

J ú r e lo  el paterno amor,
Vicn-
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viendo que en mí claustro dexas 
(según lo espero de Dios) 
el Principe deseado 
d* Asturias, y de León.

‘S«T)n. Nada me obliga , traydora: ^
vdn, Garulla. Garii. Tras ti voy; 
mas donde vamos? Ram. Adonde 
no vea mas mi deshonor. Vanst.

Geloyr. Ciclo santo, habrá muger 
pías infelice que yo,
^ues me vdn los qae me vdn, 
ain amparo , b ien ,  ni honor! ‘
qué haré, pues quedarme aquí, 
es quedarme a la invasión 
de mis enemigos,  pues 
fuerza es que lo sean i Sol 
dcl Carpió* y su hermano , ya 
creyendo alguna trayeion, 
o  flaqueza en m i, al mirar 
que mi esposo me dexd: 
declararme coa los Jueces 
de Castilla , fiera error* 
pues me han de jüzgar sin honra* 
á vista del ernel valdón 
de huir Ramiro de mf, 
y busco mi deshonor; 
y  a i i , pues perdí a mi esposo* 
piérdase torjo : mas no 
se pierda en ifii la esperauza* 
de que compasivo Dios, 
bolverii ppr mi inooeacia, 
á pesar de sn cruel rigor; 
y a s i, huyendo de mi propia, 
y de esta Montaña voy, 
donde ¿1 ba-xél de mi vida, 
entregado ■! cruel furor 

' mar de rautas desdichas*
:uentrc cl puerto mejor.

'El deseado Príncipe de Asturias,

o k U ^ a

Ramíf
R am . Diste la carta á Lain CalvW 
Garu. Y me respondió , que al mis 

punto 1  la casa de Sol 
vendría , doade le he dicho 
que ctperabas. Müím

Vee/y

I úaruilü , las calles piso 
de Burgos! G<iT!t, Si cnTortugal

estábamos tan bien quistos, 
á qué fin es la venida?

J !,»?», Porque he sabido , que altivo 
Alfonso , Rey de León, 
mi hermano, con el motivo 
de haber logrado Castilla 
eximirse del antiguo 
feudatario vasallage, 
después que el nuevo dominio 
admitió de los dos Jueces: 
con poderoso* y lucido 
E x erc ito , por Carrion 
(á quien Plaza de Armas hizo) 
ha entrado en tierra de Burgos, 
y que el Castellano brío, 
á su Oposición rambieii, 
levantar Tropas previno, 
á la orden de Lain Calvo,
Militar Juez , y Caudillo.
Y asi , de Alvaro Viséo, 
sabiendo que era su primo, 
traxe carcas de favor, 
porque servir determino 
en las Castellanas Huestes, 
oculto, y dcocoDOcido, 
hasta que quizá ocasión 
me ofrezca cl hado propicio, 
en que, pues mi hermano Alfonso, 
está del Reyno mal vi. to* 
tanto por la común voz 
de que mi homicida ha sido* 
como al vér tan achacosa 
su salud , en los continuos 
accidentes * que á su vida 
ton cada init. nte peligros, 
que de él succesion n» esperan, 
i l l  fíente adorne el invicto 
Laurel de L eón, á que 
con lanra raz<.n as|!Í o;

'^ y  para lo qu.il, las fuerzas 
de Castilla determino 
tener antes grangtadas.

Gurtt. Digote , que es buen capricho; 
pues luego que sepa cl Reyno 
que vives, reugo por fixo, 
te ha de adamar. Rum. Cautelarme, 
por eso propio, es preciso 
de Alfonso , porque indefenso.

. Bo me encuentre vengativo.

R
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í

c
i

Garu.
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y  Jueces de C^slilliS- *7

G a h .  H a , Jenor, mncíio imporiára, 
íara lograr tus designioj, 
jaes un Principe en Asturias 
anto» años ha que ha sido 

'deseado . que Gelo^ra,
, puesto que en cinta;: - 
'am. Qué has dicho, 

villano? Gar. Santa Quiteña.
Um. Vire el Cielo;-G^r.Sao Longmoí, 
¿afK.Óue si oiiavfz;-G<rr.SanPanun«io, 
latn. Ese nombre: G/»r. San Cirilo. .
Zam. Pronuncias , tu ultimo acenta 
\  ha de ser al furor mió. 
iS-ar. Señor,  por amor de Dios, 

que ya me arrepiento ,  y digo, 
que hablé por boca de ga»so.

Ram. En vano el pesar reprimo, 
cada te z  quc/la tragedia 
Idc mi am or, y honor repito, 
tes posible , Cielo santo, 
buc Terdad pudo haber sido 
lu traición? no , no es posible.

G  ir. Yo te decía eso mismo.
JJ, t»r. Pues mientes , que a un taieJiz 

Idcsdichas nunca han mentido.
C ^ru . Eso es verdad. lU m . Pues es talso 

festa vez. Gar. Soy un pollino,
[am. Que Getoyra;- G ar. Parece
que has alzado el entredicho, 
pues la has nombrado.

riatH. Yo? Garu. Sí.
2iam. Dejadme locos delirios;

no es esta de Sol la casa?
Gar. Ella es , sino la ha vendido, 

ó se ha mudado a otro barrio.
Ram. Pues entremos. E ntran ,y  salen- 
G íir.Y a  alii miro

i  So! con Sancha, que viene.
.Ja len  S o l, E lvira  , y  Sancha, 
tv. Digotc , que entrar le vimos.

"Je/. Como habia de atreverse?
Sanch. Eso dígatelo él mismo.
Ram. Sol, prima mu. Garu. Señora.
Sol. Hombre , que te has atrevido 

segunda vez , con segundo _ 
engaño , a empeñar del sitio, 
el claro esplendor,  qué intentas?^

Ram. Qué es esto, SolrJu/.Que el fingido 
nombre , y parentesco tuyo, »

ap.

ya en publico se h.i sabido, 
por quien muerto hallo en el campo 
á Diego Anzures mi primo.

Gar. Llevósclo Bercebú.
Ciclo santo , otro peligro! 

mas válgame la cautela, 
si es que de amor los delitos 
merecen disculpa ; sabe, 
que si yo osado; G ar. Ha buen nijol 
emprima por otra parte, 
pues esta huera ha salido.

Sol. Ya te entiendo; por lograr, 
quieres decir, los divinos 
soles de Gcloyra.-Ra«.No la nombtCI.

Gar. N o  por San Lino, 
que en oyéndola , nos d i  
mal de madre , y garroiillo.

Ram. Yo te diré mas despacio 
de mi cautela el motivo.

Gar. S í, que primero
■ porquej^ven^mos

frie Portup3l.rebentad«> 
C-TT— 'n o  V.,■DTPormgal? Ram. Yo he venidos 
oye aparte. G « r« . Y ueed , prima, 
del parentesco ha perdido 
las memorias? Sanch, Somos negros, 
que hemos todos de ser primos? 

rar. Pues sea otro el parentesco, 
r cuñado, hermano, ó  sobrino, 

que como no sea tía,* *
. bí suegra , i  todo me rindo.

yJ^ÍTJaño L ir. Por las llaves de S.
cue te

Pedt»,
que todo esto anda perdido, 
parece juego de cañas, 
dos 2 dos ; pero qué miro?- 
QO c! aquel ci primo falso?

Ram. Qué dices? Sol. Lo que has oí lo. 
Ram  Preso está tu hetm Jiio.Gar. Malo. 
Sol. Y Ruy Pcíacz ; por indicio 

de haber muerto á Gcloyra.
' / f -  \ G ar. Peor. Sol. Y Irán alsupli»!®, 

y  y  si de tí no dieren cuenta.
G/?r. Repeor ; por San Agapito, 

que hemos llegado k bi'cn puerto.
Cielos , estrado peligrol ap. 

m.is asegurar importa 
a Sel Lirón El e s , bien le mito; 
y mi am o, Martin del Carpió, 
por él cargaio de grillas;

D i  J

\\
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'  E l destado Principe 
al punto a Ñuño Rasura 
iré a dtcir lo que he visto, 
para que venga á prenderle; 
esta vez en el garlito 
La de caer, para escarmrent* 
de todo primo postizo.

Jbl. Con que vive Gelo) ra?
R.im. A Portugal fue conmigo: 

desmentir esta sospecha, 
es ahora lo mas preciso.

Sol. No sabes qiianto me alegro, 
que cqmo mas ao la vimos, 
corrió que la diste muerte.

Gar. Muerte estotro.'’ ni á un mosquito.
Ram. Por eso vengo á librar

1 a tu hetmano del delito.
Sol. Pues iré al punto á avisarle.
Tkum. Fingir por seguro elijo, *p.

y salir luego de Burgos;
■ o , que antes, pata el fio mismo, 
a Lain Calvo quiero hablar, 
y kasta mañana te pido,

.que el secreto no rebeles.
Sol. Pues pot ti logro esc alibio; 

entra k descansar en tanto.
Gap, Quatro lonjas de tocino, . ^

COH dos rajitas de quesoT 
y media azumbre de vino,

1 fuera aquí el mejor descanso,
I que de hambre vengo rendido.
'Sol. A disponerse irá todo;

venid , pues. V^ant. Solo te pido, 
que en esta shla , entretanto, 
que a Lain ( ^ o  (como he dicho) 
«guardo , toim r desean.so 
me permitas. 5ú/. N o resisto 
tu gusto i vamos nosotras 
a disponerlo preciso 
ásu regalo ; los Cielos 
para mi bien ic han traído. vase.

Gar. Yo iré ü a) u iar it freír,
no me digan que no sirvo. vase.

Siéntase H.am. Qué es,lo que pasa por mí, 
decime, Cielo, Ülviiios, 
que toda mi vida es 
un enlazado prodigio,

me^vi diLRe)uo amado, 
de miüwíw^VTOrtccido,
CHibidiado de raí heim*BO,

fe A sturias. 
de mi Pattia fugitivo, 
deudo en Castilla de Sol, 
en villano trage huido 
con Geloyra , ¡rtfcliz 
hasta en sus propios cariños, 
ocho años en Portugal 
habito' desconocido.'’
Bu!-Ito á Burgos, y mi vida, 
mas amenazada miro: 
la casa, que padeciendo 
está por m i , es hoy mi 4,siIo; 
adonde irán á parar.
pUCS; los infortunios míosj %
si cada paso es un liesgo?'
Hi cansancio del camino 
todo el aliento me postra,’ 
el sueno esta vez benigno 
me alivie el sentir, si logra 
suspenderme los sentidos,

1 Quermese , y  salen Geloyra , y  el N i­
ño de Peregrinos.

I liño. N o  así al llanto os entreguéis, 
madre mia. Ge/. Ay, dulce hijo 
qu : solo tu vida puede 
sera mis penas alivio?

, \iñ. Qué tenéis? Gel E l no tener 
un bien que lloro perdido, 
es solo mi sentimiento.

. vóíe». Si lloráis al padre mió, 
bien hacéis , que yo tambiei 
por conocerle suspiro..iii-<r¿ 

icl. A Santiago en romería 
Íbamos , y en el camino 
se me pendió, y ha ocho años, 
•quC'lejáusca jrii caiiñd 
■por toda España. Niñ. Y decís, 
que era un pobre? Gel. S i , hijo mío,

. Jiñ. Pues QH pr>bre, tantos años 
3 nad c Porar le he visto.

1 Iv. Si i  preguntas,  y respuesta»
. em pieza, es un tordo el Niño.

( el. Dexandome sin amparo, 
sentir su fdta es preciso, 

í  iño Haced cuenta se o , murió;
h.tbei, de lioiaric siglos?

C d. N o , que va me huvicran muctf*;
á $ .birlo , mis suspiros.

2v 'ño. Por mi fe , madre , que vos,
Imas que pubre habéis perdido,

__-- Geloyr.

Yoy L)<
I vuestri 

para st 
mi esj 
eloyr. 
que tt
iñ. Q>

' ha ha 
solo ' 

d^e/oy. 
Calla 
que< 
llega, 
en Cí 
la de 
de s
pare

ie/oy.

i .
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y  Jueces de
■loy De qué loinfietes? Wim.bcX llanto 
vuestro ; y q«e si a mi me miro, 
para ser hijo de un pobre.
mi espíritu es muy altivo.
f/£>rr. Pues para ser de o tro , ( loco) 
que tenéis vos? 
í^. Q ueám iadvitno ,
ha haber yo de escoger padre,
solo de un Rey t« ta  hi)o.

( Oué  mal se cocobre la sangre, ap.
Callad ; y pues es 
que el sustento mendiguemos, 
llegad, llegad á pedirlo 
en esta casa ; esta es 
la de S o l, sino me olvido

de Lparece que está dormido. 
elay. B un dices.

[iño S oñaB doescá ,y«cone lla .
K^loyr. Cielos , parece Ramiro.
S w .  Si yo te dexé . tambicB

; u desaste mi catino.
G, hy. El es. Kam. Pero antes tu vida,

será infausto saciiticiO
de mi honor. Gehy. ic t io t ,
■VMUtasc con este ufecto , y  seje arro

,m. P¿ro'qUU.I ''V '"  ----

R .,« .M asq u é  es lo que e s to p n ^ u a o .  
Sombra, muger. o prodigio.
,u  eres el vivo « tra to  
de quien me tiene ofendido.

Ge/or. Bien d ices, poique de suerte
la'iniuiia me ha obscurecido,
que el original apenas 
ca retrato de sí mismo. _

Rum. Luego t u  ( ah cruel memoria) 
eres, si bien lo averiguo, 
la infelice Gcloyra? _

G e ! a f^  tu el ingrato Ramiro.
A r V / l ^ o  habla asi con mi madre. .
Geloy. Mi b ien ,  sc&or, dueño mio,

Cus'-'djí-. ' ,cí^odespu-isde ocho anos,
que te buscan mis cariños, 
á pesar de sus agravios, 
y a pesar de tus desvíos, 

^—^ t a n  de piedra tu pecho, 
que este llanto no ha podido 
ablandarle , quando el agua 
llega 3 enternecer un risco? 
el vér mí poco temor, 
no satisface tu olvida?

2(1

^ a 'l /  ^

UO ““ ......-  .
; quámio el que agravia r,o Huyo 
^ a  mano del ofendido? 

quién , si no es queriendo mucho, 
per trabajos y peligros 
siguió al que intenta su muerte? 
y quien sino es yo ha sabido, 
a sista de injuria tanta,
^conservar amor tan hiio? 

j j f c  Gísr. Ya yo tomé a buena cuenta 
tragos y un zoquetillo 

mientras se asa; Mus qué veo?
G doyra es por San Lino. _

Gel. N o  me respondes? R¿j;M.Qué quieres 
responda ? si quanto has dicho,
aunque á mi amor satisfaga, _
no d mi honor , que es i  q.uien miro. 

TTÍyTPucs ya que por mi no venzas
ese rig o r, por tu hijo
Ordoño , que es el que miras, 
no me niegues este alivio: 
besale , O idoño , la mano. 

liño. Humilde voy : Padre mió, 
mire ei llanto de mi madre, 
enjugúela los suspiros,
por ser esta la primera
vez , que en mi vida le he visto. 

E h . Ablándate , Fgraon. _ 
ja r . 1^0 «  enternece el chiquillo. . 
Go/t>r, Este es tu hijo , no lo dudes. 
R ííot. Ya mi pecho me lo ha dickoj 

pero el honor, Geloy ra, 
no quiere darse iip.mido, 
que el luchar con la_ pasión, 
arrastra todo el cariño; 
sin duda que tisns el noble 
cu la honra e tto  alvediio: 
yo  voy a creer tu razón, 
y en mi razón me reprimos  ̂  ̂
acabalo tu con ella,
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yo n<3 puedo conmigo, 
sin duda « s , que en tu defensa 
pronunciar solo has podido 
palabras para tu amor, 
mía nn para tU delito.

'iVí'no, l'adre. Ram .Yo  hijo ctt tal Madre?
á creerlo me resisto.

Nifio, Pues por qué no quiere set 
mi padre, qiiandomc rindo 
yo a serlo, y estoy creyendo, 
que soi de un Principe hijo?

Gar. El muchacho es una perla.
Dios te bendiga ese pico.

Ram, Porque aun que tú de esa dicha, 
por tu inocencia, seas digno; 
ella no , que en su traición 
fabricó aquestos desvíos.

N Gel. CáTla, traidor, que ya en Taño 
sufiir puede el pecho mió 
tanto baldón,  ta ita  afrenta, 
como la que escucho , y miro.
Di tu , que como hombre al fin, 
de la Sangre Real indigno, 
te cansaron mis finezas, 
te enfadaron mis cariños, 
y para poder huir de ellos, 
tomas pretextos fiirgidos: 
di , que a nuevo S o l; los rayos 
quizá buscando has venido, 
pni si de aquel parentesco 
el ardor dura , aunque tibio, 
pues encontrarte en su casa, 
m e dá bastante motivo, 
y no quietas tus vilezas 
dorar con agravios míos,

TEaste del amor la ofensa,
)no del honor em lo limpio.

Ram. Pluguiera i  D ios, Geíoyra, 
fuese verdad lo que has dicho.

Ge}. Solo tu de mi pudieras 
dudarla, como atrevido,. 

jírtTEres falsa. Gel. Eres ingrato. 
am. Tu aleve. Gel. Tu fementido. 
.íffí.sQiien no te hubiera mirado. ¿  

uien no te hubiera creído . í  
i agravio vi con mis ojos.

Gel. Pues mienten tus ojos mismos. 
Ram, No mieiiteii tal.
'ale Sol. Que es aquesto?

E l  deíiado E rin c ip  áe A s l u r i ^ \
pero qué duoff, y que miro;

•Mi

no eres Gcloyra? Gel. No, 
no soy sino un basili^ce, 
un Monstruo , una horrible fiera, 
etiijs por voces respiro, 
volcanes snn los que aliento, 
rayos por los ojos vibro, 
contra un traydor, un aleve, 
nn ínsrato , un femeddo, 
que ha.-tj en el alma rae ofende, 
pues en el honor me ha herido; 
peto , pues va ,  sobre Burgos, 
sus Tropjs sé que h.i movido 
Alfonso, Rey de León, 
y aun en mi pecho los bríos 
de la sangre Cistellaiia 
tengo, que si los irrito, 
sabrán;:-mas
diia ei tiempo ; uwB¿¿*rfo.

£ /am os, M adre, y agradezcan-
no siempre he dc-set Niño. va»s. 
)  \ e , aguanla, Gelo) ta. los l ,  

Sol. Q  >é ha de aguardar , si averiguo, - 
que en repetidas traiciones, 
á engañar solo has venido 
las mugeies de castilla: 
digalo hacerte sobiino 
de mi padre , por burlar 
mi am or, coa nombre de primo; 

j y con la misma cautela,
I el haberío consegido “
1 de-Geloyta , pues ella 
1 de tí huye , como enemigo, 

haciendo, que por tu causa, 
esté de muerte a peligro 
mi hermano Ruy Pelaez; 
pero ya que has convertido 

(todo mi amor en cruel 
/ aborrecimiento esquivo, 
vete de mi casa , antes 
que quizá mi vengativo 
odio publique quien eres 
ante el Tribunal , y juicio 
de N u n i Rasura , donde 
veas los rigores míos. vase.

Ram . Sol oye , espera. Gar. Señor, 
nunca fueras tan bonito
para no mirarte asi 
de mugetcs perseguido.

Ram.
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Ram. Garulla ,  salir conviene 
de Burgos, pues si bien miro, 
aunque la qucxa de Sol 
no embarace mis designios, 
la de Gcloyra temo 
eoH razón ,  pues es preciso 
el que publique quien soy; 
eon que. me añade el peligro, 
de que sabiéndolo en Burgos, 
al verse tan oprimidos 
de las Tropas de mi hermano; 
y sabiendo el vengativo 
envidioso rencor suyo, 
entreguen en sacrificio 
mi vida , pata que embote,.,..^ 
de so azeto cruel filo*- 

Caru. Eso difes  ̂y te paras? 
l ia  haberlo yo discurrido, 
ya estubiera treinta leguas.

R ^m . Has dicho bien , ven conmigo. 
i - ^ A l  irse al eutr.tr, sale Lain. 
fain. Ellos son ; dadme los brazos, 

pues el tragedcl camino, 
y las senas dcl criado, 
ya de que sois dan indicios; 
quien de Portugal ,cnn cartas 

• de Alvaro Viiéo , mi primo, 
me biene , buscando. Ram. Cielos, 
ya huir n« puede el peligro; a f, 
Lalo Calvo e s ; a vuestus plantas 
estoy. G .jr«. Y yo h..go lo mismo. 

Lain. Llegad , llegad i i u i  pecho,
que según tengo el ariiO,
sois un VülieBtc Soldado, 
y os estoy agradecido, 
que en t.ii ocasión lleguéis.

Ram. Si en vue ltas Vandetas sirvo, 
yo espero lograr tal nombre.

Lain  La suerte se os ha venido 
á las menos, pues hoy llega 
con Exerdto lucids 
Alfonso, Rey de León, 
a «uso e»cuentro yo mismo 
he de salir con las Tropas; 
y aguardo, qu" en el Servicio 
de la> Huestes de Castilla, 
daréis de quien sois indicios.

R ^m . Por eiias, señor, lograr 
toda mi fortuna fio.

'jueces de Castilla.
Ja len  Ñuño R asura, Lirón ,y  Ministros.

/ J ^ i r .  Este e s , señor, el tray dot: ■ yM  . ,  -  y
el sodIo se me ha lucido.

'y d i^
el soplo se me ha lucido. ap

Nxm. Pues llegad •. daos a prisión.
G aru. Lléveselo Calaiaos.
Ram. Qué decís? ya c» nuevo el riesgo 
Lain. Estando hablando conmigo;

llegáis, Ñuño ,  de esa suerte?
Nuñ. Asi liego , por lo mismo, 

porque i  la Justicia deis 
favor. Lain. Aqursc es mi oficio; 
peto mal le podré dar, 
si es el que aqui inadvertido 
intentáis pum der, Soldado.

Nuñ. Soldadof Gar. S i,  y yo lompido. _ 
Lain. Al'-Stado «stá en las Tropas ■*''

de Castilla. Nuñ. Hoy ha venid* í  
de fuera , y aquesta es 
la primer vez que os ha visto, 
y queréis que tenga Plaza?

Lain. De Portugal ha venido, 
donde la tiene, y también 
yo en mis Vanderas le alisto; 
y asi, no teneiscu él 
Jusisdiccion. Ñuño. N© averiguo 
vuestra verdad , p*rquc solo 
lo que le toca á mi oficio, 
es e! venirle buscando, 
por castigar sus delitos.

Lain. Quatido é l , los que decís . tenga, ^  
su Juez , como vos, me miro, 
y el Tribunal Militar 
le sabrá dar el castigo,

G íínr. Viva tu calva ,  Lain Calvo, 
por los siglos de los siglos, 
sin que en ella jamás pique 
M osca, Moscón,  ni Mosquito.

Nuñ. Advertid,  que aqueste c$; 
á quien citrcgó atrevido 
Ruy Pciaez i  Gcloyra.

Garu. Mal Barberra primerizo, 
en tu Barba baga Rasura,

Lain. C ielos, que es esto que he oido! 
quien lo dice?.í'/««. De se tulpa, 
acusador, y testigo 
es Lirón. Garu. Ha vil Lirón.

L ir. Señor, esros dos h,m sido: 
con los que fue la Condesa, 
de quien nunca hemos sabido.

Ñuño-

k
•«;1

<r i
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a\;.'«. Ved TOS ahora mi razón; 

y a'.i ,aisnque tengáis dominio 
en é l , raienirasuo me consiga,

E l  deseado Principe de Asturias,

deben ser los presos mios/ 
en esta primer instandaj

. .X dH E E

si á vos os tocan , pediJIos.r ■ i la r -  
que yo os los entregaré, 
pero ahora han de ir conmigo

Euin. N o  niego vuestra tazón, 
llevadlos hoy , que yo fio 
me los entreguéis mañana.

EhniO. Entretanto determino, 
pues ahora voy a visita, 
que declaren $u delito.

(jdTU- Entre H etodes, y Pilatos, 
e'-t'^mos, por Dios , metidos, 
co' los Jueces de Castilla.

Eam. N '?»rlo todo  es preciso,
Gari l'..''G-ar. Y o , Juan Soldado 
me li.iino. U r. Ahora determino, 
que v,.a,el señor Garuda, 
que es bueno el tener amigos.

Oaru. Qué te  hayas hecho corchete?
J.ir. l'or ahorcaros solo ha sido.
G j ?«. Ya lo verás , si Dios quiere.
V tr. Guárdate de un gariotillo.
Eluiio. Esto mo tiene remedio.

■*^^£ain. Vuestra razón no resisto.
"Ñuño. Levadlos, y á la visita 

tenedlos tomada , os digo, 
declaración á los dos. Lif- Venid. 

■G-srK. Ha sayón maldito,
que aun paso de prendimiento 

.  le vienes como nacido!
Euño. A D ios, Lain Calvo: Vase.
Z«í«. A D ios, N uio .

^ o c a n  dentro. A rm a, guerra.
< ^ L a in .  Qué es lo que he oido!

JEocan dent. Alfonso ,  Rey de León,
viva. aliente Caudillo
de las Ttopas'de Castilla, 
acuda tu alicato invicto, 
que ya los Campos de Burgos 
vá inundando el enemigo 
en Infantes, y Caballos.

Pain. El salir fuera es preciso.

\ C ^ '  Ea Castellanos,  hijos, 
viva nuestra libertad, 
sea ese campo testigo 
ds vuestro valor,  y el triunfo 
m ejor, que vieron los siglos. (Ha; 
\}Tt. dent. Viva León. Lui. Viva Casti- 

~¡ para .ahora son los bríos. Eutrjsnse. 
"^J^cayde  dent. ílñE>Ln"aeáF¡xo^i visita 
'  lo'> presos.

SuliJi M artin del Carpió,y Ruy Pelaez, Jir T, . .. h . __ // .

que no tiene bastimentos.
ni prevención para un sitio 
la C iudad; seguidme todos:

Ramiro, y  é  arulla.
^^P é/ííP z .'H a pese á mi,

•^y a mi fortuna , que asi 
todo mi furor irrita!
Conde ,ayet mr vi llamar; 
y hoy , prc'o humilde me veo,

M art. Todo loco devanéo 
en esto viciio i  par.ir.

Pelaez.-Soío el que mi intento, van» 
me saliese, estoy úniienJo. 

il /.tr / . Ya á la Sala ván saliendo:
Juez , R elator, y Escribano. J

Pelaez. Humillóse mi altivéz, 
porque mi mayor castigo 
es ,  que Ñ uño , mi enrmiso, 
venga ahora á ser mi Juez.

Salen Natío Rasura, el Alcayde, un Es­
criban» , Relator ,y  Ciron.

Ñuño. Todo h ™bre que llega ( es llano) 
á sentenciar Swrazon, 
ha de .olvidar, su pasión,

humano:
Siéntase Ñuño en su silla, y  ha de haber 

una mesa, con tintero,y campanilla. 
que ella falte , intento es vano; 
pero lo que la entereza 
de Juez , puede con certeza, 
es de su padon no usar; 
mas quien podrá'revocar 
su propia naturaleza!
De dosvalanzas, la una 
es el Reo ,  otra el Proceso; 
y puede el que tiene el peso, 
cargar la mano en alguna: 
todo es desgracia, ó fortuna, 
qae aunque á justarlas me alian», 
si el que dá el peso es lyraiio, 
suele no bastar tal vtz; 
porque aun para el mismo Juez
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c* inTÍftible la mano> _ 
de suelte ,q u í  a la  malicia 
tantos caminos ajusto, .
cue aun siendo el Juez recto y jUStO.
vuede faltar h  Justicia. _ ,
1  aun sabiendo quien la Ticia,
V poniendo en fiel con eso 
'a Juez* Ministros y preso, 
aun la inocencia castigo, 
pues malicia de un testigo, 
puede viciar el proceso t 
con este tem o r, en nn, _ 
en tanto que en la carnpan» 
del Rey de León la sana, 
a vencer llega Lain;  ̂
vencer también la malicia 
quiero en mi Juzgados , pues 
en í l  esta V ara. es  ̂
la espada de la J^ tic ia :

[í̂ üú̂

n Ú f o c M  1.
que los hombres como y o , 
la saben para callarla.

Xí<»-Pues quien sois ¡
Lirón. Aqueste fue .

sum ando. Nrr«. Como eseso. 
su marido?

N««: Pues quien sois ?
Relat Solo dice que es Soldado.
K«ñ. Eso ya lo probará;
■ pero en un,potro dirá

antes, lo queirjeha negado:
Adelante. Esc. Vasco Lobo.  ̂ ^

-Nm. Quién es ese? Ale. 
X « « .^ c o L ó b o  os Ilamais? Cr^r. bí,

' •  porque de noche me arrobo.
‘X hk, Qué declara este segundo?
Relat. Lo mismo que su seoor.
Gar. Apelo. W .  De qué hablador.
^  k 1 _ j  . mundo. " •

en ei esta vai4 1 v.  ̂  ̂ Apelo. ’
la espada de la J ^ tic ia : G ar. Apelo de todo el mundo.
-Empezad. Tóca la ^oces. Viva León . arma ,

Z.a>.'Haceosáu»lado.Gar«.LUgue • viva ; arma , arm

% ■  o ;  ......................................................

imt. VOLCA» V í» ^
rián. Castilla viva ; arma , arma.

L ir. O io sa n iJ íí .  Soldados , a retirar,
Alcald . Ya está aquí. Nun. Qué decís., .  -----------

guerra.

R e la t. Nada ha probado: 
en el termino es concluso 
elpleyto , y  está probada
•11 fralcion » V coníesáQá._

K kw. Para sentencia? ReUt. E s « « * • -  
2í« « .Y a s é e l  estilo: en hu . 

ponéis la patria en discordia.

Toca.
Eícr.M artindel C arpio .^/e-

Pide mas plazo. N«».Adelau >
termino tuvo , y bastante, ^
pues mas que probar no tiene. l-OQ^

Llegad vos.
Ram. N o  hay que "te asombre 
Alcald. Preso nuevo. Escr. Ruy i'**?»' 

Asi 05 Uamais?*no lo
Pues decidme vos mi nombre.

N ««. Carearlos es lo mejor;
conoccislc? Este hombre tu*,
al oue á Geloyra entregue. ,

S ; S : r d . t ”do>í.t:R=°po»^^^
y llanamente confiesa, 
que ha dexado la Condetisa,
no dice por qué . ni donde. ,

Nuñ. Pues qué la hicisteis? i?.jní.Dexaria.

pues la fortuna contraria 
el triunfo dá al enemigo.

Orf;t«. Sea la fuga quien no® «*§»•
Nuñ. Qué alboroto es este , Cielos- 

Sale Sol.
Sol. Si ya el rumor de las armas 

primero no te lo ha d^ho ,  ̂
aquesto e s , que en la Campana,
Alfonso , R ey de León,
alas huestes Castellanas
tan de improviso acomete,
sin permitir que'cn batalla
ordenar puedan sus tropas,
que sobre la misma inatcht
envistiendo vá , y venciendo,
con suerte tan declarada,
que puestas cu fuga vil,
por mas que intenta ordenarlas ^
Lain Calvo su amparo buscan
de Burgos colas m uralla^

Nim. O  J  dices r S o l j J ? ^ S s n o r  J u «
, fcíitendcusteá e s t á ' c a i ^  ^  ^ '

qué os amedrenta? qué os p.a.ma.
q ^ S ^ e n  heroyea defensa. ,
de la libertad , y patria 

?iSt-arrop8llais furiosos
E
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vate.

ai s;íl!r i  la venganza? 
para quJindo ton las ¡rajf 
para quando lis hazañas? 
si d  enemigo a las puerta 
para mayor baldón , canta 
vuestras ruinas en su triun fo ,A ^ 
su victoria en vuestra infamia' 
mas bien hacéis., no saigais, 
hacer justicia aquí os basca, 
que ya de día residencia 
os tomarán sus espadas: 
mas no harán , porque primero 
no habrá m u eer, que en demanda 
tan justa para afrentar 
tal cobardía , no salga 
siguiendo mi noble aliene 
a que d d  Leonés las Armas 
vean , que hay mas que vencer 
en las Burgalesas Damas.

H ero\ca m «gcr! Amigos, 
ociosas son las palabras, 
á vísta de tanto empeño; 
y asf, pues ya tan cercana 
se mita la l id , que dentro 
de la Ciudad se batalla, 
seguidme , y á estoevat vamos 
su ruina. vase. 
enlTo. Guerra, arma, arnaa,

G.'iru. Señor Secretario ,  tome 
la confesión al que casca,

Pd'aez. Ah quien no estuviera preso! 
M art. Ah quien en la ¡id se hallára!
Ram. Qua! sea riesgo menor, 

indecisa , duda el alma.
L ir . Alto al calabozo. G ar. Toma, 

Poiterlllo de Moatra.
Entrase aporreando a Lirón , y  salen 

L a in , Ortün ,y  Soldados.
L ir. Resistencia á la Justicia. ~ h _
G ar. Viva Leen , arma , arma.

ese modo,
en fuga desordenada, 
afrentéis vuestros blasones; 
bolved , bolved fa cara 
al Enemigo. Ort. Lain Calvo, 
qué intentas ya ? si reparas, 
que mal se repara, quien 
im.i vez buelve la espalda.

L.ñn. Pues muera peleando 
, s>net que no huyendo.

"tado Principe de AsturLas.
y  ■. S.ile el R e y , y  Soldados y  riñen.

('í-jttlUc te sabrá d.ir este acero.
"^Lain. Yá In verás. Dcnt. Arma, arma. 

’d’t^añri'odos. Viva nuestro Rey Alfonso, 
- >us_rriuiifos cante la fama.
Z  in. Eso no ,  mientras yo viva.
R  y. Pues su obstinación es tanta, 

'Oldados no se dé á nadie 
% jnartel ; segad sus gargantas, 
y  y entre á fliego, y sangre en Burgos, 
Jí^ésle tiempo sale Huno Rasura con 
las Llaves de la Ciudad en una fuente ̂  

y  se hinca de rodillas, 
uñ. Templad la justa Reai saña, 
pues que yá Burgo* por mi 
hoy se rinde á vuestras plantas; 
en fé de lo qual, .sus Llaves 
el vasallage señalan.

Itey. Alzad ; ya á vos os conozco, 
y á vos 5 pues si no me engaña 

—  Ja vista, sois los que hoy 
Casfillas sus Jueces llama.

Lain. Si señor. Rey '. Y los que níegaj^ 
falcando á la fé jurada, 
el vasallage á León.

Lain. Yo he sido el que con las armas 
hasta ahora lo he mantenido; 
pues ta.nbien tú á tu palabra 
faltaste, q'uando á los Condes 
para d.irlos muerte llamas.

Rey. Bien está : Soldados , cese 
el furor, de estragos basta, 
pues que ya Burgos , hum ilde,^;;

, pide perdón á mis plantas,
’rSó ty 'la sD am as eon espadas. 
so no inicntris mi brazo 

rigiere . Alfonso, esta espada,
^ la s  de quantas jnageres 
mi heroico brio acompañan.

'ey. Quien eres,  bella A nuzona, 
y que intentas.’

5p/. Que la Fama 
no diga, que de Castilla 
triunfó León , mientras que haya 
Vidas para su defensa.
»'». Dice bien ; ni cal infamia 
se ha ’de contar de vosotros,

edíanos , que las Damas - 
en á defender;

Tol-

Tocan.

con i 
'A l acón 
Todos. 
Geloy.'

SI tan 
Lain  

Dañe 
Rey. Q 
Geloyr, 

es , I 
y los 
que 
sega 
noá
porc 
me 1 

Rey P 
Geloy. 

he re
que 
de e
a un 
y as 
que
de P 
ie ai
susti 
en q
es n
y

Rey. J 
disc 
el c< 
y ei 
á ir
ton

-Gelo^
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-/j xX
y  Juíces d t  Castilla.

/^ b o lv e d  , boWed a las armas.
I ^ry. Qué ilices,  caduco.’ Nim. Lain, 
l ya está Bureos cntrei'ada 
\  pnr Si tu allá en tus leyes

por cODveiilenre lo hallas, 
yo tengo esto por mas justo, 
pues si tu como Juez hablas,
) o haijjkcotno lioldado;

S muraWw , pues , por la Patria. 
^ d o s .  Lo mismo decimos todos.
^ y .  Ya mi clemencia no basta.
I Soldados, ninguno quede 
I con la vida.

35
Nud. Ortún , ese , y  todos qnantoi 

porGeloyra se hallan, 
traed también. Gdoyr. Y entretanto, 
suspended tod.is las armas, 
porque mi voz lo suplica 
a vos j y á vos os lo manda, 
como Condesa , y Señora 
vuestra , por si mí desgracia 
logra ev itar, como espero, 
tanta ruina amenazada.

'a.

'A l aiometerse sale enmedio Qeloyra de 
Todos. Guerra. Orí. Arma.
Ge/uy. T ened,  parad los azeros-, 

si tanto mi voz alcanza.
Lain ,y  Ciclos , esta es Gcloyr^!

Danos,  señora , tus plantas 
Key. Qué es esto que mito?
Geloyr. Esto

e s , que al ver que Burgi 
y los J'uecís de Castilla, 
que sea tu tributaria 
segunda v ez ; vengo yo, 
n o á  rendirla, ni á librarla, 
porque á tu presencia ahora 
me Trae acción mas bizarra.

Rey. Pues quien eres, y qué intentas* 
Geloy. G doyra soy , infausta 

heredera de Castilla, 
que segiin la antigua usarrza 
de eila , ante ti á retar vengo 
í  un villano , que me infama; 
y  asi-yo, sin que permita 
que ninguno por misalga, 
de fementido , y de falso 
le acoso ; y en la Campaña 
sustentaré , que mi honor, 
en quien pone dolo , y mancha, 
es mas que el Sol , lim pio, y puro, 
y en quantx» ha dicho , se engaña. 

Rey. E l no haberos conocido, 
disculpe el que antes no os haga 

‘ cl coitejo , que se os debe,
y en quanto á vuestra demanda,
SI mi cargo vuestra injuria 
tomo.; d<cid quien la causa.' - 

~Geloyr. b^uno Rasura-, al'traydo^ . 
tiene plbso ; haced le trayga'.

Sale Ortún y  los presos, 
^ffíún . Ya tienes aqui Jos presos. 

{gala. Rey. Qué es lo que mi amor repara!
hermano Ramiro? Ram. Alfonso? 

Ñuño. Qué he escuchado! pena tata!
Señor, si un errots::- 

Ram. N o os turbe
mi prisión , pues razón tanta 

'Oifífi lubisteis,  como buen Juez.
" " /fi^M art. Ay confusión mas extraña!

" p ;  cómo se fingió mi Primo.?
Peí. Por qué razón se disfraza.

de villano; G e/ojr. Este e s , señor» 
á quien,  con piedad hidalga, 
Martin del Carpió me entrega, 
por librarme de la saña 
de Ruy Pelacz (que no ignoras) 
creyendo en sus señas falsas 
ser su prim o; y á .qu^n y ^ , 
con la misma confianza;' "" 
la mano le di de esposa; 
y  é l , que después,  con ingrata 
cautela , poniendo dolo 
en mi honor, me desampara, 
y  en cuya busca ocho años 
he peregrinado á España, 
y a  quien hoy reto ante tí 
á que defienda su causa.

Rey. Qué dices^de esto Ramiro? 
Ram. Qué Sol, que delante se halla 

y esos criados dirán, 
ya que ha querido se baga 
publica su culpa , si 
tube razón en dexarla.

Geloy. Aleve , di la razón.
Ram. El encontrarte no basta

7 ■

Íablando ecyi -
)fastero eif la cabaña, 
quien su ardid d'm la vija^ 

í f  arrojarme tu capí.
i
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£ l  dtseado Priitctpf de Asturias,
1 me dió el aviso? .  Condes de Castilla. iJ/y-. E s tr iñ a

mutacionesl í ?.íh i. Pues ahora, 
ya qae Sol todo esto causa, 
a Ruy Pdaez dé la mano; 
y él y Martin Ubres salgan, 
y á los Jueces de Castilla 
iguales premios aguardan.

En medio de tantas dichas, 
aun es mayor la que falta 
para Castilla y León.

Ttdos. Qaal es ? Gehy. Que si deseaba 
tener Principe en Asuturias, 
después de edades tan largas, 
y  en su Rey Alfonso tuvo 
perdidas las esperanzas, 
por su falta de salud; 
h o y , que á su Corona llam* 
á R am iro, por quien dexa 
Castilla el ser su contraria, 
en el que hoy felice une 
de Castilla , y León las rana*,
Príncipe de Asturias tiene.

Rey ,y  Ram. Pues donde está?
Sale el Niño. A vuestras plantas.
/Jrtffs.Hijo ? Rey. Sobrino? T oí̂ oj.Señor? 
Lain. Pues logramos dichas taitas. 

Castellanos,  y Leonesas, 
repetid CB dulces salvas,

:n asi adora, - j -  viva el Principe de Asturias.
V*''® '  y '■'y” ® ^^^des larga*.

, .^uy-  Rara dicha ! Ram. Estraño gozo!
Rey. Luego su jura se haga.
Niño. Bien dixe yo , que «ra un R ey 

mi padre, y que me engañaban.
G ar. Qué ie dás ahora a Garulla?
Ram. En moneda Castellana, 

cien mar.ivedis de renta.
G ar. Cien maravedís ? manan!

me llaman ya Señoría.
Lirón. Y á Livói/
G ar. Dale unas bragas.
Ram. Y aquí este caso dé fi», 

repitiendo , si os agrada, 
viva el Principe de Asturias:;-.

Todos. Viva y tcync edades larga»,^

. / ^ d c  que S .......
£ja».Q a¿ escuhoJSíií. Si un yerro alcanza 

perdón , y mas por amor, 
de ambos le pido á bs plantas, 
si enmiendan tan viles iras, 
piedades hoy tan iJalgas.

Los dos.Qné dices. Sol.' Sol. Que zcloia. 
vieiido que aGeloyra amas, 
la acusé con aquel pobre, 
que también á mi ctibaña 
llegó pidiendo limosna,

Ram. Cómo pobre? si la cap* 
desmiente aquesa r.izon.

Garii. Sería de los que iiiibanaa > 
doblones en los remiendo*.

Rey. Como ya que se declara 
todo , ese pobre fui yo, 
que huyendo de la tirina 
persecución de Froyla,
(y por cuya muerte aclama ^
L eó n , vez segunda mi nombre) 
pasé á Castilla, y  acaba 
mi memoria ahora de vér, 
que es verdad quanto dudabas: 
pees al darme Geloyra 
limosna, entraste tu ; y::=.R<i»t.Basta, 
que satisfecha, a sus pies 
pide'n mis desconfianzas 
t^erdpn,

Rey. Piíeí'*fiWque*^f’as , 
mi aqtigua envidia trocada 
en am or, pues mis achaques 
de la succ^sion desada,

; veo níe irr.p osibiliran, 
por sucesor te declara 
mi v o z , de mi Real Cotona} 
y asi,  Soldados, la saña 
trocada ya en alegría,, 
diga en repetidas salvas;
Ramiro , Rey de Leoi;,
T\y2 . Geloyr. Castellano?, hag* 
también vuestro regocijo, 
competencia a dichas tantas. . 

Todos. Vivan Ramir» ,  y Geloyra,

¿e
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